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Prólogo de Christian Greco

¿Por qué conservamos objetos que pertenecen a épocas pasadas?

Si has estado en un museo, estoy seguro de que te lo habrás preguntado por lo menos una vez. Para responder a esta pregunta, en primer lugar, debemos preguntarnos qué significa para nosotros recordar y, por lo tanto, lo contrario, es decir, olvidar.

Recordar significa crear un vínculo con el pasado, con acontecimientos ya ocurridos y personas que ya no están. Es inútil darle vueltas, ya sé que es un tema al que de niños y de jóvenes no se presta mucha atención o, más bien, se tiende justamente a evitar. Me explico: la cuestión es que aquí estamos hablando del acontecimiento que más que ningún otro separa el «antes» del «después», o sea, la muerte.

Cuando una persona muere, enterramos su cuerpo, pero todos los recuerdos vinculados a ella siguen vivos y presentes. Sin embargo, con el paso de los años, es normal que los recuerdos se debiliten y quizá, con el tiempo, se pueda incluso llegar a olvidar a una persona. Los antiguos egipcios ponían en práctica una serie de acciones justamente para sobrepasar los límites de la existencia terrenal y mantener vivo su recuerdo y el de sus antepasados.

Si lo pensamos bien, podemos conmemorar a los muertos de dos formas: con respecto al pasado, alimentando su recuerdo (piensa en tus bisabuelos, en las historias que quizá te cuenten tus familiares sobre ellos) y, con respecto al presente y al futuro, recordando y potenciando su fama y su gloria (como sucede con los personajes históricos a los que se dedican calles y plazas en nuestras ciudades). En el antiguo Egipto, estos dos aspectos se combinaban: las personas que podían permitírselo se hacían construir una tumba cuando aún estaban vivos, un lugar donde pudiesen recordarlas y también conmemorarlas. La tumba se conocía como per djet, ‘casa eterna’, a diferencia de la casa en la que las personas pasaban su vida diaria, que algún día acabaría.

Eso sí, si las tumbas eran importantes, más aún lo era el hecho de haber llevado una vida virtuosa. Los monumentos fúnebres servían para conservar el cuerpo, pero el nombre de la persona podía seguir viviendo también en el simple sonido de la voz; de hecho, en los textos antiguos egipcios leemos que una persona vive mientras se pronuncie su nombre. Ser recordado por tu comunidad, por las personas entre las que has vivido y por las que vendrán una vez ya no estemos, es un deseo común de toda la humanidad. Y recordar a los muertos es importante también para la propia comunidad: elegir a quién y qué recordar es una de las formas que tenemos de contarnos a nosotros mismos.

Así, que te olvidasen era el peor de los males para los antiguos egipcios; y esto es aplicable no solo a las personas, sino también a los objetos.

¿Cuánto nos separa del pasado?

La palabra «arqueología» nace de la unión de las palabras griegas logos y archaios, ‘estudio’ y ‘antiguo’. Y justamente eso es lo que hace: estudia las cosas antiguas. Se suele decir que su finalidad es descubrir el pasado, pero, para ser precisos, esta disciplina intenta dar un sentido pleno a los fragmentos del tiempo, de todo el tiempo y no solo del pasado más remoto. Lo cierto es que una excavación arqueológica es una operación muy fascinante, pero también muy destructiva. Piensa en cómo se lleva a cabo: las capas superiores del terreno, acumuladas en épocas más recientes, se retiran para llegar a las inferiores, correspondientes a periodos más antiguos. En otras palabras, para buscar restos de recuerdos más antiguos, se destruyen restos de recuerdos más recientes. Por eso es importantísimo registrar con cuidado todo lo que se extrae durante una excavación. En la actualidad, los arqueólogos registran todas las cosas que encuentran, pero no siempre fue así. Antes, los restos de periodos que se consideraban menos interesantes se retiraban sin dejar constancia de ellos para dar relevancia a los restos de periodos que, por el contrario, en aquel momento se consideraban más interesantes.

Una investigación histórica precisa siempre debe preguntarse: quién hizo qué, cuándo, dónde, cómo y por qué lo hizo. Verás que este libro sigue justamente esa secuencia. En las próximas páginas a menudo oirás hablar también del contexto, es decir, de la relación entre los restos y el lugar en el que se encontraron. Solo estudiando conjuntamente el objeto y el lugar en el que se encontró se puede intentar comprender para qué servía. Por ejemplo, vasijas muy similares podían usarse de formas muy distintas en una casa, en una tumba o en un templo y, por lo tanto, saber dónde se encontró una vasija nos proporciona información importante para recomponer una imagen del pasado.

En efecto, nuestra reconstrucción es solo una imagen. De hecho, es solo una de las posibles imágenes que podemos reconstruir a partir de lo que conocemos en ese preciso momento. Cuando hayamos realizado nuevos descubrimientos, o nuevos estudios, y añadamos nuevos elementos a lo que conocemos, la imagen que teníamos del pasado podrá y deberá cambiar.

Por ejemplo, piensa en tus libros de la escuela. Los que usas tú se escribieron recientemente y reflejan los conocimientos actuales de las distintas materias que estudias. Los libros escolares de los niños de hace cincuenta o cien años reflejaban los conocimientos de hace cincuenta o cien años: mientras que algunos temas se han mantenido idénticos (por ejemplo, el teorema de Pitágoras), otros han cambiado mucho (como todo lo que tiene que ver con la tecnología). Y también los temas que se han mantenido idénticos ahora se enseñan de otra forma. Nuestro punto de vista cambia sin parar, a medida que nuestros conocimientos evolucionan, y esto se puede aplicar a todos los campos del saber.

Por tanto, lo que sabemos hoy del antiguo Egipto constituye nuestro punto de vista actual. Los libros de egiptología de hace cincuenta o cien años retratan una imagen distinta de la nuestra y son el producto de los conocimientos de su época, basados en las excavaciones realizadas hasta aquel momento, en el estudio de los objetos recuperados hasta entonces y en los conocimientos de los textos que estaban al día en aquel periodo, a los que luego la llegada de nuevos elementos modificó inevitablemente. Por eso, la arqueología no es solo una ciencia del descubrimiento, sino que representa también la forma en la que dialogan entre sí la sociedad en la que vivimos —todos nosotros, tú también— y los restos del pasado.

Los museos como puentes entre pasado, presente y futuro

Así pues, la próxima vez que entres en un museo, recuerda que te encuentras en un lugar que sirve para custodiar el pasado, pero también en un laboratorio de innovación que intenta proporcionar siempre nuevas respuestas y proponer nuevas imágenes del pasado, que se revisan y actualizan constantemente a partir de nuevos estudios. En concreto, las herramientas digitales más recientes nos dan la oportunidad de llevar a cabo investigaciones más adecuadas y comunicar los resultados de formas nuevas y más apasionantes.

Junto a los tradicionales diarios de excavación, dibujos y relieves, ahora ya es normal utilizar fotografías digitales, modelos tridimensionales, vídeos y grabaciones de audio. Muchos de los análisis de los restos que llevamos a cabo actualmente generan unos datos que ya no se gestionan y transmiten mediante personas que escriben sobre papel, sino mediante programas informáticos. Este tipo de material ya no se conserva en una biblioteca, sino en discos duros y servidores que requieren la colaboración de informáticos y técnicos expertos. La construcción de lo que podemos llamar el «patrimonio cultural digital» necesita un intercambio continuo entre las distintas innovaciones tecnológicas, que, cada vez más, proceden de otras disciplinas, los modos en los que se lleva a cabo el estudio de campo y las exigencias del público y de los estudiosos.

Los medios e instrumentos de los que disponemos se han multiplicado, pero el meollo de la cuestión sigue siendo el mismo: con el estudio de las huellas de nuestro pasado, personas que ya no están pueden revivir gracias a los objetos que nos han dejado, cada uno de los cuales encierra un fragmento de un recuerdo que puede combinarse con otros para reconstruir una historia.

Como escribió el arqueólogo Ian Hodder, las personas y los objetos están estrechamente vinculados entre sí y dependen los unos de los otros: «Las personas dependen de las cosas, las cosas dependen de otras cosas y las cosas dependen de las personas».

Este libro cuenta las historias entrelazadas de dos personas, Tutankamón y Howard Carter, separadas por el tiempo, pero unidas por un lugar, el Valle de los Reyes, y lo hace a través de los objetos que pertenecieron a uno y fueron hallados por el otro.

¡Feliz lectura!

Christian Greco

Director del Museo Egipcio de Turín
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Prólogo de Mariàngela Taulé

A veces los sueños se cumplen, sobre todo si van acompañados de la perseverancia, el esfuerzo y un trabajo constante.

El libro que estáis a punto de leer narra un fascinante capítulo de la historia de la Egiptología que ha contribuido de forma excepcional al conocimiento del antiguo Egipto. Una lección de historia contada para que los y las más jóvenes se apasionen por el Egipto faraónico, un libro para crear vocaciones.

Tutankamón. El descubrimiento del joven faraón es un libro escrito por el Dr. Christian Greco, un egiptólogo que ha sido conservador de la colección de arte faraónico del Museo de Antigüedades de Leiden. Greco también ha trabajado en la necrópolis de Saqqara y actualmente dirige el Museo Egipcio de Turín, el museo que posee el mayor patrimonio faraónico fuera de Egipto. Por tanto, jóvenes lectores, el libro que tenéis entre las manos está escrito por un reconocido especialista, y aunque su estilo es directo y sencillo, de fácil lectura, su contenido es muy riguroso científicamente hablando. Greco escribe a un lector inteligente que quiere conocer lo más importante en torno al descubrimiento de la tumba de Tutankamón. El autor utiliza documentos y fuentes egiptológicas para demostrar mediante pruebas el conocimiento que tenemos sobre el protagonista del libro. A veces utiliza términos de la lengua del antiguo Egipto, habla de los años de reinado de los faraones, nos presenta importantes yacimientos arqueológicos vinculados a la vida y la historia de Tutankamón e incluso utiliza tecnicismos que el lector debe valorar muy positivamente. Christian Greco se dirige a un lector joven tratándolo como a un adulto, reconociendo su capacidad intelectual y de aprendizaje.

La primera frase del libro es una pregunta, una clara declaración de intenciones por parte del autor para conectar con el lector de una forma rápida, directa y estableciendo desde un primer momento un nivel de confianza.

El libro está dividido en tres grandes secciones que intentan responder a preguntas claves en torno al personaje, su vida, su muerte y su entierro. La primera parte nos sitúa en el contexto histórico del joven Tutankamón, un muchacho que vivió hace 3300 años y cuya tumba se encontró hace apenas 100.

Se cree que cuando Tutankamón subió al trono de Egipto convertido en faraón solo tenía entre 7 y 9 años. No conocemos con certeza su fecha de nacimiento, ni quiénes fueron sus padres o cuántos hermanos o hermanas tuvo; solo podemos realizar hipótesis. Sí sabemos que se proclamó faraón en 1333 a. C. y, como no le quedaban familiares directos que le pudieran ayudar a gobernar un país que era una potencia mundial en aquellos momentos, el comandante jefe del ejército, el general Horemheb le ayudó a hacerlo. Pero Tutankamón murió muy joven, solo pudo reinar unos diez años y fue enterrado en el Valle de los Reyes, en Tebas, donde descansaron los faraones de las dinastías XVIII, XIX y XX, a excepción de Akenatón y de Ramsés XI. Ignoramos cuántas tumbas se construyeron en esta necrópolis, pero hasta ahora hemos encontrado 64. La tumba de Tutankamón es la KV62, siguiendo la numeración por orden de hallazgo. Solo 24 tumbas pertenecen a faraones, el resto son tumbas de hijos, hijas y otros familiares de los faraones enterrados en el Valle de los Reyes.

El libro también pone en valor todo el trabajo arqueológico del equipo científico liderado por Howard Carter, que trabajó durante diez años en la documentación y conservación de los materiales de la tumba de Tutankamón. Carter empezó su carrera egiptológica de forma espontánea cuando tenía 17 años e inesperadamente se le presentó la oportunidad de ir a Egipto como dibujante. Allí trabajó con Flinders Petrie, uno de los primeros arqueólogos que aplicó el método científico en arqueología. Esta experiencia y otras colaboraciones con especialistas como Percy E. Newberry o Édouard Naville convirtieron a Howard Carter en un gran arqueólogo a pesar de que no tenía estudios específicos previos. Durante la compleja labor de excavación y documentación de la increíble tumba de Tutankamón, Howard Carter tuvo que superar muchas y variadas dificultades, algunas no vinculadas con la labor científica, sino con la política o las relaciones personales. Eran momentos de tensión social en Egipto y el descubrimiento de la tumba y de todos los ricos y valiosos tesoros que contenía abrió una vez más el debate sobre el destino final de aquellos bienes recuperados. En aquellos años las misiones extranjeras podían llevarse de Egipto parte de los materiales arqueológicos que se encontraban en las excavaciones. La riqueza y espectacularidad de los objetos hallados en la tumba del joven faraón precipitaron un debate internacional de alta tensión.

En febrero de 1923 tuvo lugar un incidente entre Howard Carter y Pierre Lacau, el director del Servicio de Antigüedades de Egipto (Service des Antiquités), que acabó en una disputa en los tribunales y con la expulsión del arqueólogo inglés de la dirección de los trabajos arqueológicos. Un gravísimo incidente que detuvo la investigación durante un año, hasta que en 1925 firmó un nuevo contrato para reanudar las investigaciones en el Valle de los Reyes. A partir de ese momento, la excavación, estudio, catalogación y restauración de los materiales arqueológicos pudo realizarse con más calma, sin la presión por parte de periodistas y visitantes que los miembros del equipo científico habían sufrido hasta entonces. El vaciado de la tumba terminó el 10 de noviembre de 1930 y la restauración de su contenido finalizó en la primavera de 1932, cuando se enviaron los últimos objetos a El Cairo. Muy recientemente, el ajuar funerario del joven faraón Tutankamón se ha trasladado del antiguo Museo Egipcio, situado en la plaza Tahrir, al Grand Egyptian Museum (GEM) —nuevo Museo de El Cairo—, donde se espera que se inaugure durante la celebración del centenario del descubrimiento de la tumba.

La última sección del libro narra de manera muy original la forma en que Howard Carter documentó todos aquellos objetos arqueológicos, utilizando una metodología que destacaba por su meticulosidad y su cuidadoso trabajo científico. Harry Burton fue el encargado de fotografiar los delicados objetos amontonados en la tumba con su número de inventario. Para cada uno de los variados materiales se rellenaba una ficha y se registraba su posición dentro de la tumba. Posteriormente, se recuperaban las antigüedades y se trasladaban al laboratorio para evaluar su grado de conservación y, si era necesario, restaurarlas. Carter tuvo que afrontar una tarea extremadamente difícil a la hora de documentar los delicados materiales arqueológicos como la madera, los tejidos, las flores, o la fina capa de oro que cubría gran parte del mobiliario, obligándose a tomar decisiones rápidas frente a una presión mediática de alcance mundial. Sus condiciones de trabajo no fueron nada fáciles. En muchos casos, la madera se había descompuesto y la única manera de reconstruir las formas perdidas de los muebles era documentando con precisión los restos de decoraciones que quedaban en el suelo. Es en este último punto del libro que el autor obliga al lector a ponerse en la piel del arqueólogo, haciendo un ejercicio interesante de reconstrucción científica de los hechos sucedidos 3300 años atrás. Un ejercicio que nos muestra cómo la continua investigación arqueológica nos enseña a poner en constante discusión los resultados obtenidos durante el intento de comprender el mundo antiguo y a nosotros mismos.

Los diarios de excavación de Howard Carter y las dos mil fotografías que tomó Harry Burton se conservan actualmente en el Griffith Institute de Oxford y se pueden consultar en su página web. Un material de fácil acceso y consulta.

También nuestra institución, el Museo Egipcio de Barcelona, rinde homenaje y promueve la difusión de este enriquecedor capítulo de la historia de la Arqueología. Hace años que disponemos de un espacio permanente con el título Tutankamón. Historia de un descubrimiento. A partir de un importante número de piezas de la colección del museo se ilustran determinados aspectos de la vida y muerte del joven faraón. La exposición cuenta también con una cuidada selección de 64 fotografías de Harry Burton y con fragmentos del diario de excavación de Howard Carter. Un testimonio fascinante que mantiene vivo el recuerdo de esa extraordinaria aventura arqueológica.

Aprovechad la ocasión que os brinda este libro para conocer en profundidad, pero de manera sencilla y con una lectura fácil, todo lo que se conoce y todavía se desconoce sobre este enigmático faraón que vivió pocos años pero a quien su ajuar funerario ha convertido para siempre en eterno.

Mariàngela Taulé i Delor

Directora del Museo Egipcio de Barcelona


Antes de comenzar

En estas páginas encontrarás ALGUNAS PALABRAS resaltadas en negrita.

Es posible que las leas aquí por primera vez: son útiles porque nos cuentan cosas que tienen que ver con el antiguo Egipto en el que vivió Tutankamón.

Ve al final del libro, a la página 205, siempre que quieras comprender mejor de qué hablamos en los capítulos y para profundizar en el significado de estas palabras con datos interesantes.


Los lugares de la historia
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Egipto 1350 A. C.
El reino de Tutankamón

Érase una vez, hace tres mil años

¿Qué es lo primero que te viene a la cabeza si te digo «Tutankamón»? Probablemente su máscara de oro cubierta de piedras preciosas. Y luego su momia, sus sarcófagos decorados y los tesoros que se hallaron en su pequeña tumba excavada en la roca.

En realidad, aunque todos los faraones de aquel periodo fueron sepultados en compañía de sus tesoros, sus tumbas fueron saqueadas, una tras otra. Los ladrones encontraron los accesos exteriores, rompieron los sellos, entraron en los corredores y se apropiaron de todos los tesoros. Abrieron los sarcófagos, arrancaron las joyas de los cuerpos de los soberanos y abandonaron los restos humanos a su suerte.

Poco a poco, todos los objetos que contenían las tumbas desaparecieron, y los corredores y las salas se fueron llenando de arena y escombros.

Oculta bajo un montón de ruinas, olvidada durante milenios, solo una tumba permaneció intacta: la de Tutankamón. Con su descubrimiento, Howard Carter permitió al soberano resurgir del olvido y alcanzar plenamente el objetivo común de todos los antiguos egipcios, no solo de los faraones: lograr que su nombre fuese recordado durante los siglos futuros.

Desde la muerte de Tutankamón han pasado treinta siglos o, en otras palabras, tres mil años, y continuamos hablando de él. Sabemos mucho de su tumba y seguimos descubriendo cosas nuevas y profundizando mediante estudios que tratan de ella y de los tesoros que contenía. Pero ¿qué sabemos del faraón y de su vida? Datos ciertos, de los que estemos seguros al cien por cien, tenemos poquísimos; en algunos ámbitos, prácticamente ninguno: no conocemos su fecha de nacimiento, no sabemos exactamente quiénes fueron sus padres ni cuántos hermanos o hermanas tuvo. Solo podemos barajar hipótesis; se han planteado muchas y muchas otras seguirán planteándose, porque, como veremos, el tesoro de Tutankamón aún tiene muchísimas historias que contar.

El Egipto en el que nació Tutankamón

Howard Carter, el hombre que hace cien años descubrió la tumba, escribió en sus diarios que el único dato cierto que se conocía sobre el faraón era que murió y fue enterrado. En realidad, sabemos también que nació en uno de los periodos más interesantes de la historia egipcia: los diecisiete años (1353-1335 a. C.) del reinado del faraón Amenhotep IV.

De Amenhotep IV sabemos que era el segundogénito de Amenhotep III y que no habría subido al trono de no haber muerto de forma prematura su hermano mayor, Tutmosis. Durante el cuarto año de reinado, Amenhotep se casó con Nefertiti, con la que luego tuvo seis hijas: Meritatón (acuérdate de este nombre), Meketatón, Anjesenpaatón (también de este), Neferneferuatón-Tasherit, Neferneferura y Setepenra.

Durante los cuatro primeros años de su reinado, la vida del antiguo Egipto siguió igual, idéntica a como había sido antes de Amenhotep IV: la capital del reino y la corte estaban en Tebas y el faraón gobernaba de acuerdo con la herencia de su padre y respetando los principios de la religión politeísta, según la cual se adoraba a múltiples divinidades. Sin embargo, en su quinto año de reinado, Amenhotep hizo algo que ningún faraón había hecho antes: cambió su apelativo real, el nombre con el que se le conocía en todo el reino. Dejó de llamarse Amenhotep, que significa ‘el dios Amón está satisfecho’, y empezó a hacerse llamar Akenatón, que significa ‘el que le es útil al dios Atón’.

La diferencia entre ambos nombres parece pequeña, pero en realidad era enorme. El dios del sol Amón siempre había sido adorado junto a un grupo de otras divinidades, representadas todas ellas con la cabeza de un animal o con coronas particulares en la cabeza. También el dios Atón era una divinidad solar, pero no era una persona: era el propio disco solar, un círculo sin cara del que descendían rayos de luz hacia la tierra.

El nuevo nombre del faraón desvelaba que a partir de entonces reinaba sobre Egipto un soberano al que ya no le interesaba ser motivo de satisfacción para Amón y los dioses vinculados a este, sino serle útil solo a Atón. ¿Cómo? Difundiendo su CULTO y transmitiendo a los hombres su voluntad. Una voluntad que, y esto es muy importante, solo el faraón podía interpretar. En la práctica, Egipto pasó a practicar un culto monoteísta y el rey se convirtió en el único «portavoz» del único dios.

Para Atón, Akenatón mandó construir una ciudad que llamó Aketatón, ‘horizonte del dios Atón’. La nombró capital del reino y se trasladó allí con toda la corte. Los templos de la nueva ciudad se construyeron a cielo abierto, sin techo, porque ya no custodiaban las estatuas de las divinidades, sino que Atón entraba en ellos directamente con sus rayos. Incluso el arte cambió por completo. El sol no se volvió a representar como un hombre con cabeza de carnero (criocéfalo, término que nace de la unión de las palabras griegas kriós y kephalé, respectivamente ‘carnero’ y ‘cabeza’) o escarabajo (símbolo del sol matutino), sino como un simple disco sin cara, como te he contado antes.

De manera que el nuevo nombre del faraón implicaba todos estos grandes cambios.

Akenatón reinó sobre Egipto desde su nueva ciudad, rodeado de los nuevos templos que había hecho construir. En el duodécimo año de reinado, llegaron a la nueva capital para homenajearlo los embajadores de las poblaciones de Oriente Próximo, los libios y los nubios, que siempre habían mantenido relaciones con Egipto y representaban a todo el mundo entonces conocido más allá del valle del Nilo. En su decimoséptimo año de reinado, Akenatón murió y fue sepultado en una tumba excavada en la roca en el fondo de un valle desértico junto a su ciudad. Tras su muerte, el culto a Atón perdió a su mayor defensor y no logró sobrevivir mucho más.

Tutankamón entra en escena

¿Qué tiene que ver todo esto con Tutankamón, su momia y su tumba? En primer lugar, tiene que ver porque sabemos que el futuro faraón nació mientras en Egipto sucedía todo esto. De hecho, su nombre original era Tutanjatón, ‘imagen viviente de Atón’. Se ha encontrado una única INSCRIPCIÓN BIOGRÁFICA, probablemente del duodécimo año del reinado de Akenatón, en la que se habla del «hijo carnal del rey, su amado, Tutanjatón». Quizá era hijo de Akenatón, pero no de Nefertiti, que no tuvo hijos varones. Su madre pudo haber sido Kia, ‘amada esposa del soberano’, de la que no existe ningún otro dato precisamente a partir del duodécimo año de reinado.

Para reconstruir los detalles referentes al nacimiento del futuro rey harían falta textos escritos que nos contasen cómo fueron las cosas. Justo después del descubrimiento de la tumba de Tutankamón, lord Carnarvon, el mecenas de la excavación de Howard Carter, escribió a Alan Gardiner, gran estudioso y experto en lengua egipcia, diciendo que en el sepulcro había unos papiros. Se descubrió que en realidad eran telas de lino y no documentos, y la esperanza de saber más sobre el nacimiento de Tutankamón se esfumó enseguida. Desde entonces han pasado cien años y aún no sabemos con exactitud quienes fueron sus padres.

La segunda razón por la que la historia de Akenatón está relacionada con Tutankamón es que fue justamente Tutankamón quien restituyó en Egipto la tradición religiosa precedente, pese a que no lo hizo todo él solo exactamente.

Pero vayamos por orden. En el periodo transcurrido entre el fallecimiento de Akenatón y el ascenso al trono del joven Tutanjatón, las FUENTES cuentan que hubo otros dos faraones: Anjjeperura Semenejkara y Anjjeperura Neferneferuatón.

Del primero solo sabemos que su gobierno fue muy breve, pero no tenemos ni idea de quién fue: quizá se había casado con Meritatón (¿la recuerdas?, la primogénita de Akenatón); quizá era un hijo del faraón o un hermano menor; quizá reinó junto con Akenatón y murió antes que el rey; quizá era Nefertiti que había adoptado una PERSONALIDAD MASCULINA.

Del segundo sabemos que era mujer: quizá Meritatón, que subió al trono tras la muerte de su marido Semenejkara; quizá Nefertiti, que ya había adoptado el apelativo de Neferneferuatón (que significa ‘la bella de las bellas de Atón’) durante el reinado de su marido. Pudo haber subido al trono como CORREGENTE tras la muerte del faraón, o tal vez acompañó a Tutanjatón, aún niño, durante los primeros años de gobierno. Lo cierto es que reinó por muy poco tiempo: un grabado hace referencia al tercer año de reinado de Anjjeperura Neferneferuatón. Después de dicho grabado, no se vuelve a hablar de la reina en ninguna fuente.

Y ahí es donde hace su aparición el principal protagonista de esta historia.

Arte amarniano ↔ arte tradicional
Antes de Akenatón, los faraones se representaban en las pinturas y en las estatuas como criaturas perfectas. En cambio, en el estilo amarniano (palabra que viene de Tell el-Amarna, nombre moderno de la ciudad de Aketatón), el cuello se volvió mucho más alargado, al igual que las manos, los pies y las extremidades en general. Muslos y vientres eran más pronunciados, y el contraste entre las caderas y la cintura se hizo más marcado, así como los rasgos del rostro. De esta forma, la figura del rey resultaba reconocible de inmediato, alejada y distinta de la de los soberanos que lo habían precedido. Y se volvió también andrógina, es decir, no se sabía si la figura representada era hombre o mujer. Quizá era una forma de dejar claro que el rey era como el dios Atón, a la vez padre y madre de la creación.
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Tutankamón y su reinado

Cuando Tutankamón, o, más bien, Tutanjatón, subió al trono, en el año 1333 a. C., era un niño.

No es una forma de hablar, lo era de verdad: se cree que tenía entre 7 y 9 años de edad. Es decir, un niño de primaria al frente de un reino poderosísimo. La prueba de que nos acercamos mucho a la verdad en lo relativo a su edad se encuentra en la tumba de Maya, ama de cría del soberano, hallada en 1996 por el arqueólogo francés Alain-Pierre Zivie en la NECRÓPOLIS DE SAQQARA. Y es que en una de las pinturas aparece el pequeño Tutankamón en brazos de su nodriza ataviado ya con los símbolos reales.

También Tutmosis III (1479-1425 a. C.) y Amenhotep III (aprox. 1390-1353 a. C.) habían subido al trono muy jóvenes, pero hasta que no habían sido lo suficientemente mayores para gobernar por sí solos lo habían hecho junto con su madrastra el primero y su madre el segundo. Sin embargo, en el caso de Tutanjatón no quedaba nadie de la familia real que pudiese acompañarlo y guiar los pasos del faraón niño. Por eso, fue el comandante en jefe del ejército, el general Horemheb, quien lo hizo pese a no tener ningún vínculo de sangre con el soberano.

Un niño tan pequeño no podía tomar por sí solo decisiones políticas y religiosas importantes. Intenta imaginar a tu hermano pequeño, o a algún primito, gobernando un país tan relevante como el antiguo Egipto. Te parece imposible, ¿verdad? También porque la situación que Tutanjatón había heredado era muy complicada. Y es que, a la muerte de Akenatón, el culto de Atón perdió a su mayor partidario y no logró sobrevivir mucho más. Los defensores de los dioses abandonados en favor de Atón hicieron oír su voz y el pequeño faraón fue sometido a una gran presión. Por los pocos datos que tenemos, podemos afirmar que, una vez subió al trono, tras los turbulentos años que siguieron a la muerte de Akenatón, junto a su esposa y hermanastra Anjesenpaatón (¿la recuerdas?, la tercera hija de Akenatón), Tutanjatón abandonó la ciudad de Aketatón y restauró el culto tradicional, poniendo fin a la reforma monoteísta de Akenatón.

Como signo inequívoco del cambio, el faraón dejó atrás el nombre de Tutanjatón y tomó el de Tutankamón, ‘imagen viviente del dios Amón’, y con ello abandonaba definitivamente el culto de Atón para recuperar el de Amón. También la GRAN ESPOSA REAL cambió su nombre, Anjesenpaatón, que significa ‘pueda ella vivir para el dios Atón’, por el de Anjesenamón, que significa ‘pueda ella vivir para el dios Amón’. También esta vez un pequeño cambio señala una gran revolución en la vida de todo un país. La contrarrevolución llevada a cabo por Tutankamón —y por los hombres que lo asesoraban— se resume en su nuevo nombre.

¿Se puede volver atrás de verdad?

Akenatón había abandonado Tebas al inicio de su reinado, pero regresar allí era complicado porque el resentimiento contra el soberano precedente era aún muy fuerte. Por ello, Tutankamón, en el segundo año de reinado, se trasladó a la antigua capital, Menfis, en el norte del país.

El texto principal para comprender qué ocurrió durante los diez años de reinado de Tutankamón procede de la ESTELA DE LA RESTAURACIÓN, hallada en la entrada del templo de Karnak entre 1905 y 1907. Resulta interesante leer algunas líneas del texto inscrito en ella: «Cuando su majestad apareció como rey, los templos de los dioses y de las diosas, desde Elefantina hasta los pantanos del delta del Nilo, habían acabado en ruinas; sus santuarios estaban destrozados y abandonados, cubiertos de malas hierbas; las capillas parecía que nunca hubiesen existido». Para hacer frente a la situación, el soberano encargó estatuas de oro y de piedras preciosas, hizo reparar y reconstruir los templos, concedió terrenos y personal a los lugares de culto a fin de que «los corazones de los dioses y las diosas que están en la Tierra puedan estar contentos; los dueños de los altares, regocijados; las regiones, en un estado de júbilo y alegría».

Los templos que Akenatón hizo construir para el dios Atón se desmontaron pieza por pieza y los bloques se reutilizaron como relleno en las nuevas murallas de los templos de Tebas. El dios Atón no desapareció del todo, sino que fue relegado de nuevo a un puesto secundario.

A partir de los relieves de la tumba de Horemheb en Saqqara se puede deducir que durante el reinado de Tutankamón se llevaron a cabo también operaciones militares en Asia Menor y en Nubia, bajo la dirección del comandante del ejército. En efecto, había que intervenir para reforzar el imperio egipcio más allá de sus fronteras, pero, a pesar de ello, no se puede decir que hubiese campañas importantes como las que Horemheb había emprendido una vez convertido en faraón.

Curiosamente, Tutankamón parece haberse embarcado en otra compleja operación: la de trasladar los cuerpos de Akenatón y su madre, la reina Tiy, de Aketatón a Tebas. En 1907, el arqueólogo inglés Edward Ayrton descubrió en el Valle de los Reyes una pequeña tumba no decorada, compuesta por un corredor que conducía a una única cámara. El ajuar que se encontró allí está formado por objetos pertenecientes a distintos miembros de la familia real de Aketatón, entre ellos un sarcófago de madera dorado que contenía restos masculinos.

Aunque el nombre escrito sobre el sarcófago se había borrado, los ladrillos mágicos (elementos que debían contribuir, según las creencias funerarias del antiguo Egipto, a crear un espacio sagrado y protegido) hallados en la tumba mencionan al soberano armaniano. Al parecer, la hipótesis de que se tratase de los restos de Akenatón se desmintió en un primer examen, llevado a cabo en 1912, que concluyó que pertenecían a un hombre demasiado joven. Una revisión profunda realizada en 1988 avanzó la edad del hombre y recientes estudios de su ADN han sugerido que estaba estrechamente emparentado con Tutankamón. Sin embargo, esto no es suficiente para asegurarnos de que se trate de Akenatón y no de otro miembro de la familia.

Horemheb en el Museo Egipcio de Turín
El general fue proclamado faraón en 1319 a. C. y reinó hasta 1307 a. C.
El TEXTO DE SU CORONACIÓN está inscrito en la parte trasera de una estatua conservada en el Museo Egipcio de Turín. El general sugiere que fue él quien aconsejó al joven Tutankamón que abandonara Amarna «cuando el caos se había desencadenado en palacio», es decir, tras la muerte de Akenatón y de sus sucesores.
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Acaba una historia

Mientras, los obreros que trabajaban en las tumbas reales en el Valle de los Reyes habían empezado a excavar en la roca la tumba para el joven faraón, pensando que contarían con tiempo más que suficiente para completarla. Sin embargo, Tutankamón murió de la noche a la mañana, tras apenas una decena de años de reinado, precisamente cuando Egipto estaba sumido en una guerra con los hititas que acabó con la derrota en Amqa, cerca de Qadesh. Es probable que la noticia del vencimiento llegara al país en los días de la muerte del soberano.

No sabemos si en aquel momento era Horemheb quien dirigía las tropas, pese a que el hecho de que el general, según parece, no hubiese participado en los preparativos del funeral hace presuponer que se encontraba lejos del país. Le tocó a Ay, el gran visir de Tutankamón, ocuparse de la sepultura y asumir el trono (1323-1319 a. C.). A su lado, también el tesorero Maya fue uno de los que organizaron el funeral y decidieron qué colocar junto al faraón.

Cuando la puerta exterior se cerró y se selló, se hizo el silencio en la pequeña tumba, que no tardó en caer en el olvido.

A propósito de los hititas
Cuando murió el joven rey, es probable que Ay intentase negociar la paz con los hititas y, al mismo tiempo, encargarse de la joven Anjesenamón. Escribió al rey hitita Suppiluliuma y le pidió que alguno de sus hijos se casase con la viuda de Tutankamón para convertirse en soberano de Egipto y sellar así la unión de ambos países con un acuerdo dinástico. En la capital hitita, la primera reacción no fue de gran entusiasmo y, cuando finalmente Suppiluliuma se convenció y mandó a su propio hijo Zannanza a Egipto, este fue asesinado durante el viaje, probablemente por sicarios fieles a Horemheb, de manera que el conflicto con los hititas se mantuvo.
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Tebas oeste, 1881 d. C.
El descubrimiento del Valle de los Reyes

El Valle de los Reyes

«El halcón ha volado hacia el cielo y su hijo, el soberano, se sienta sobre el trono de Ra en su lugar».

Hoy podemos leer estas palabras en el Diario de la necrópolis, un papiro que se conserva en el Museo Egipcio de Turín, pero debes imaginar que hace tres mil años resonaban pronunciadas en voz alta en la inmensidad del Valle de los Reyes. Y es que era allí donde el jefe de los Medjay (la policía) anunció a los obreros que estaban trabajando en la construcción de la tumba la muerte del faraón y el ascenso al trono de su sucesor. Desde ese momento, la coronación del nuevo faraón y el rito fúnebre de su predecesor se convirtieron en el centro de celebraciones y ritos especiales, marcados por reglas muy precisas.

En el antiguo Egipto, el cuerpo de los difuntos se embalsamaba para que no se corrompiese y luego se depositaba en una tumba que contaba con todo lo necesario para su regeneración, que se habría producido a través de una wehem mesut, un ‘nuevo nacimiento’. Así ocurría en los funerales de todos los egipcios, aunque obviamente en el caso de los faraones todo se hacía a lo grande, empezando por la elección del lugar en el que construir la tumba.

No solo pirámides

Durante mil años, del 2600 al 1600 a. C., en los periodos históricos llamados Imperio Antiguo y Medio, a los faraones se los sepultaba dentro de grandes pirámides, construidas en el altiplano que bordeaba el Valle del Nilo en el oeste. Quizá hayas viajado a Egipto y las hayas visto, o quizá solo hayas oído hablar de ellas en tus libros del colegio, pero seguro que sabes de qué estoy hablando. Se trata de algunas de las construcciones más altas y complejas realizadas en la Antigüedad utilizando únicamente el trabajo de miles de hombres. En realidad, las pirámides eran solo una parte, la más visible, de complejos funerarios que incluían también otros elementos.

En primer lugar, un templo funerario construido junto a la propia pirámide y, luego, el llamado «templo del Valle», construido a una altura menor, en los márgenes de la zona que cada año quedaba inundada por el Nilo. Los templos del Valle contaban con un pequeño embarcadero en el que atracaba la barca sagrada que transportaba el cuerpo del faraón hacia su última morada. Ambos templos estaban conectados por una larga calzada ascendente, a veces decorada con bajorrelieves que conmemoraban las empresas del faraón.

No mucha gente sabe que cada pirámide grande contaba con lo que se conoce como una «pirámide satélite», una pirámide mucho más pequeña cuya función aún no se conoce del todo. Además, las pirámides reales a menudo tenían al lado pirámides más pequeñas dedicadas a las reinas (cada una, a su vez, con una pequeña pirámide satélite) y una serie de tumbas de dignatarios y oficiales de la corte. Sin tener en cuenta las pirámides pequeñas o pirámides de las reinas y las diferentes técnicas de construcción, todos los faraones más poderosos del Imperio Antiguo y Medio fueron sepultados en complejos funerarios de este tipo, repartidos por la orilla occidental del Nilo, en la zona comprendida entre El Cairo y el oasis de El Fayum. Aunque las pirámides de Giza son las más famosas, en Egipto existen más de ochenta, si bien no todas están bien conservadas.

La vida después de la muerte
Los antiguos egipcios creían que la persona estaba formada por varios elementos: el khet, el cuerpo; el ib, el corazón, sede de las emociones; el ren, el nombre; el ba, la personalidad, representada por un pájaro con cabeza humana; el ka, la fuerza vital, y el akh, el espíritu, una entidad luminosa. En el momento de la muerte, todos los elementos se separaban.
Como en una especie de rompecabezas, las acciones que los antiguos egipcios llevaban a cabo en el cuerpo del difunto servían para reconstituir la unidad de la persona en el más allá. En primer lugar, el cuerpo se momificaba para conservarlo tanto como fuese posible en la forma que tenía en vida. Las técnicas se fueron perfeccionando progresivamente: al principio, los cuerpos simplemente se desecaban y vendaban, luego se empezó a retirar los órganos internos, principales responsables del proceso natural de descomposición de todos los organismos. Dentro del cuerpo solo se dejaba el corazón, que se recubría de una sal llamada «natrón» durante setenta días y luego se impregnaba con resinas perfumadas y se vendaba.
A menudo, se introducían amuletos entre las vendas en lugares específicos del cuerpo y, quien podía permitírselo, era enterrado con sus mejores joyas. En algunos casos, a los difuntos se les colocaban ojos falsos y pelucas, que daban a las momias un aspecto aún más realista. Tras el proceso de momificación que ponía a salvo el khet, el ba podía regresar a la tumba, dentro de la cual se escribía con claridad el ren y en la que se colocaba una estatua del difunto, destinada a acoger el ka, junto con provisiones de alimentos que garantizasen su supervivencia. La reunificación del ba y del ka permitía resucitar al akh.
Una vez sepultado, el difunto se presentaba ante el dios Osiris, que lo esperaba en el más allá. Pero primero debía superar una prueba importantísima: el pesaje del corazón, que se había dejado en el cuerpo. El dios Anubis, ayudado por el dios Thot (que tomaba nota del resultado), ponía el corazón sobre el platillo de una balanza. En el otro platillo colocaba una pluma, símbolo de la diosa Maat, que representaba el equilibrio del mundo; el corazón del difunto debía pesar menos que la pluma. Solo entonces el difunto podía ser acogido por Osiris. En caso de que el pesaje del corazón saliese mal, este habría sido devorado de inmediato por un monstruo llamado Ammit, con hocico de cocodrilo, cabeza y tronco de león y cuarto trasero de hipopótamo. El difunto acabaría en un terrible mundo del revés, donde se caminaba con la cabeza abajo y se comían excrementos, ¡un lugar terriblemente espantoso!
Ahora entenderás por qué los antiguos egipcios esperaban superar con éxito el pesaje del corazón. Para contar con una ayuda extra, en las tumbas conservaban también textos que enumeraban todas las acciones negativas que el difunto no había llevado a cabo: «No empobrecí a un pobre, no hice lo que era abominable a los dioses, no perjudiqué a un esclavo ante su amo, no envenené, no hice llorar, no maté, no engañé...». Si todo iba bien, el difunto accedía a una nueva vida después de la muerte que duraría toda la eternidad. Si iba mal... ¡mejor ni pensarlo!
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Los secretos del Valle de los Reyes

Al inicio del Imperio Nuevo, es decir, el periodo en el que vivió Tutankamón, los faraones modificaron el sistema. En primer lugar, cambiaron de emplazamiento y, luego, a partir de la dinastía XVIII, dejaron de construir pirámides. No nos han dejado explicaciones sobre por qué lo hicieron, de manera que solo podemos hacer suposiciones. Eligieron que se los sepultase en el lado occidental del Nilo, frente a Tebas, en el lugar que llamamos el Valle de los Reyes. Su nombre árabe es muy similar: Biban el-Moluk, ‘puertas de los reyes’. En cambio, los antiguos egipcios la llamaban Ta set aat (‘el gran lugar’) o simplemente Ta init (‘el Valle’). Se trata de una zona montañosa, sobre la que se levanta una cima en forma de pirámide, conocida como Meret Seger (‘la que ama el silencio’). ¿Fue justo esa montaña, que recordaba a las grandes pirámides construidas por los faraones de los periodos anteriores, el motivo por el que los nuevos soberanos eligieron aquella zona como necrópolis real? No lo sabemos con certeza. Lo que sí es seguro es que a los antiguos egipcios se les daba muy bien mezclar motivos prácticos y referencias simbólicas, es decir, encontrar conexiones entre palabras, formas e ideas. Sin embargo, en este caso no nos han dejado pruebas escritas sobre las razones de la elección, solo indicios que nosotros debemos conectar.

Todas las tumbas subterráneas estaban agrupadas en el Valle de los Reyes y quedaban ocultas a la vista de la gente. Por el contrario, el culto al faraón se celebraba en grandes templos construidos a lo largo de la zona de cultivo, llamados Templos de Millones de Años. Entre los más famosos y visitados tenemos el de Ramsés II, también llamado Ramesseum, y el de Ramsés III, conocido también como Medinet Habu, en el que los colores de las partes altas de las columnas y ARQUITRABES se han conservado asombrosamente.

El Valle en el que se excavaron las tumbas está dividido en dos partes: la oriental, donde se encuentra la mayor parte de los sepulcros, y la occidental, con las tumbas de Amenhotep III y Ay (¿Lo recuerdas? Era el general que había guiado a Tutanjatón durante sus años de reinado).

La tumba más antigua del Valle de los Reyes que conocemos es la de Tutmosis I, a la que se vincula el nombre de Ineni, el arquitecto que la diseñó y la construyó. En la INSCRIPCIÓN BIOGRÁFICA que se conserva en su tumba en QURNA podemos leer: «He supervisado la excavación de la TUMBA RUPESTRE del faraón solo, sin que nadie me viera ni escuchara. Fui cuidadoso al buscar todo lo que fuera útil. He creado campos de lodo para enlucir sus tumbas de la necrópolis. Fueron trabajos que no se habían realizado con anterioridad».

¿Qué te parece lo que cuenta Ineni de sí mismo? Quizá pienses que está presumiendo de sus éxitos, algo que en parte podría ser cierto. Pero en realidad nos está diciendo dos cosas muy importantes: que hizo bien su trabajo (algo que es comprensible, porque a todo el mundo le gusta hablar de los logros conseguidos), pero también que lo hizo manteniendo el mayor secreto posible. Este segundo aspecto era tan importante como el primero: era fundamental que quien trabajase en la construcción de las tumbas de los faraones mantuviese el secreto de su ubicación para protegerlas de los malintencionados. Y es que, en cuanto finalizaban los rituales de la sepultura, el Valle quedaba desierto, salvo por las cuadrillas de obreros que tenían que preparar la sepultura del nuevo soberano y la policía que patrullaba la zona.

Todos los obreros y los artistas que trabajaban allí llegaban al Valle a pie desde el pueblo de Deir el-Medina, donde vivían todos juntos, separados del resto de ciudadanos. Se trataba de una comunidad de picapedreros, pintores y escultores, cuya vida transcurría construyendo la tumba del vigente soberano. Los niños del pueblo crecían allí y se los llamaba «hijos de la tumba». Una vez llegaban a la edad adulta, podían decidir quedarse a vivir y trabajar en aquel lugar o abandonar la comunidad y mudarse a otra parte. Los obreros que pasaban la vida en el pueblo construyeron sus propias tumbas en los taludes vecinos, y son algunos de los sepulcros más bellos que se pueden visitar en Egipto en la actualidad. Y es que, en las pequeñas cámaras excavadas bajo tierra, los competentes obreros que cubrían las paredes de las tumbas de los faraones con motivos decorativos tradicionales podían dar rienda suelta a su creatividad y realizar decoraciones más libres y fantasiosas.

Las tumbas reales

A las tumbas reales, excavadas en la roca, se podía acceder mediante escaleras, rampas o corredores descendientes. El primer corredor que se adentraba bajo tierra se llamaba «el paso que está en el camino del sol», porque era el único en el que entraba un poco de luz del exterior. Por lo que debes imaginar que la tumba se adentraba en la oscuridad de las profundidades de la roca. En la actualidad, las tumbas del Valle de los Reyes están iluminadas con corriente eléctrica, pero en aquella época los obreros que trabajaban en ellas solo disponían de un sistema de antorchas que iban cambiando de lugar según dónde se concentraban los trabajos. A menudo, tras el primer corredor había otros dos, que a su vez iban seguidos de un profundo pozo vertical. No sabemos exactamente si estos pozos servían para impedirles el camino a los ladrones, para absorber las lluvias imprevistas que pudieran alcanzar la tumba y poner en peligro la vida de los obreros que estaban trabajando en las profundidades, o bien si representaban una conexión con el más allá. Quizá también, en este caso, se entrelazan motivos prácticos y simbólicos de forma inextricable.

La cámara sepulcral, por lo general, era más grande que las demás salas y requería también un trabajo más complejo. Imagina excavar una sala bajo tierra, como cuando de pequeños hacemos agujeros en la playa. Mientras que excavar en vertical y en diagonal era bastante simple, cuando avanzabas en horizontal, si ensanchabas un poco la galería, el peso del «techo» hacía que todo se derrumbara. En las tumbas del Valle de los Reyes se evitaba que el techo se derrumbara gracias a la presencia de columnas esculpidas en la roca que distribuían el peso superior.

Tanto la sucesión de las salas como la forma de las tumbas cambiaron con el paso del tiempo: se pasó de unas muy escarpadas y que daban vueltas sobre sí mismas, como una espiral descendiendo hacia las profundidades de la Tierra, a otras rectas, dispuestas en un único nivel y poco inclinadas. De nuevo, no sabemos si este cambio progresivo se debió a motivos religiosos o bien a un problema que empezó a presentarse cada vez más a menudo: a medida que el Valle se llenaba de tumbas, durante la excavación de las nuevas los obreros acababan por error dentro de otras más antiguas. En estos casos, estaban obligados a cerrar el orificio y seguir excavando en otra dirección. Quizá para evitar estos contratiempos, con el paso del tiempo los faraones decidieron construir tumbas cada vez menos inclinadas, con lo que se reducían las probabilidades de toparse con las anteriores.

La organización de la obra

¿Cómo se ponía en marcha la excavación de una nueva tumba? La primera operación consistía en elegir el punto de entrada, idealmente lejos de otras tumbas. Luego había que asegurarse de que la roca fuese de buena calidad para que las cavidades que se iban a excavar resistiesen con el paso del tiempo.

Finalmente, se dividía a los obreros en dos equipos que trabajaban en paralelo, como una especie de gran cadena de montaje. Unos excavaban y otros retiraban los escombros, bajo la atenta mirada de un escriba que lo registraba todo sobre pedazos de cerámica o pequeños papiros. Periódicamente los escribas calculaban incluso el volumen de roca que se había extraído en un periodo dado y el total desde el inicio de la obra. Podemos imaginar que estos datos se hacían llegar al faraón, para ponerlo al día sobre los avances de la obra. Cuando los obreros habían acabado la excavación de la parte más externa, continuaban hacia las profundidades, mientras que en la parte inicial entraban en escena otros obreros que nivelaban las paredes y las enlucían con el fin de prepararlas para el trabajo de escultores y pintores. La decoración servía para asegurar la continuación de la vida tras la muerte: las escenas pintadas en las paredes cuentan el peligroso viaje que el sol, una vez oculto, llevaba a cabo en la Duat, es decir, el más allá. Según el mito, cada noche el dios Ra debía enfrentarse a la serpiente Apofis y derrotarla para poder renacer por la mañana y volver a iluminar la Tierra y garantizarle la vida. El renacimiento del sol cada mañana era de buen augurio para los difuntos, que esperaban renacer como él tras la noche de la muerte.

No sabemos cuántas tumbas se construyeron en el Valle, pero hasta ahora se han descubierto 63, además de pozos, escondrijos y depósitos en los que se guardaban las sustancias utilizadas durante el proceso de embalsamamiento. Estas tumbas se numeran utilizando un sistema ideado por John Gardner Wilkinson en 1827. La de Tutankamón, por ejemplo, es la kv62, donde el número indica que fue descubierta tras otros 61 sepulcros, y la sigla «kv» corresponde a Kings’ Valley, ‘Valle de los Reyes’ en inglés. Solo 24 son sepulturas de faraones. Las otras pertenecen a hijos, otros parientes del soberano o altos oficiales reales. Desde la dinastía XVIII y hasta la XX, todos los reyes fueron sepultados aquí, salvo Akenatón, en Aketatón, y Ramsés XI, cuya tumba quedó incompleta. Eso sí, no todas las tumbas se han podido identificar.

Aún no se ha encontrado el sepulcro del faraón considerado el fundador de la necrópolis real, Amenhotep I, a quien se veneraba por ello junto a su madre, Ahmes Nefertari. Sin embargo, su momia se encontró junto con las otras momias reales en un escondrijo poco lejano, en Deir el-Bahari. El descubrimiento de este depósito es una historia que merece la pena contar, porque sin esa información quién sabe si Carter habría comenzado nunca a soñar con encontrar la tumba de Tutankamón.

La división en dinastías
La subdivisión en dinastías que utilizamos en la actualidad para clasificar a los faraones reales se remonta al historiador Manetón, que vivió en Egipto al inicio del periodo Ptolemaico, en el siglo III a. C. Para nosotros hoy se trata de una distinción muy útil que seguimos usando, pese a que somos muy conscientes de que se trata de una simplificación de una realidad quizá más compleja.
Los faraones se clasifican tradicionalmente en treinta dinastías, agrupadas a su vez en los periodos llamados Predinástico y Protodinástico, Imperio Antiguo, Primer Periodo Intermedio, Imperio Medio, Segundo Periodo Intermedio, Imperio Nuevo, Tercer Periodo Intermedio y Periodo Tardío, a los que se añade la dinastía ptolemaica del Periodo Grecorromano, después de la cual Egipto se convirtió en una provincia del Imperio romano y fue gobernado por los emperadores representados como faraones.
En cambio, en los antiguos listados oficiales egipcios, redactados sobre papiro (como el que se conserva en el Museo Egipcio de Turín) o bien grabados sobre las paredes de los templos (como el del templo de Seti I en Abidos), los nombres de los faraones aparecen en una secuencia ininterrumpida, sin ninguna división o agrupación. De las listas oficiales se excluyó a aquellos faraones que, por motivos varios, no habían seguido la tradición, como Akenatón.
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Ladrones y tesoros

A pesar de que las tumbas y el Valle estaban protegidos por cuadrillas de Medjay, pronto se convirtieron en objeto de robos, muy a menudo justo después de la sepultura. Nos lo cuentan las operaciones que los guardias del Valle llevaban a cabo para reparar los daños ocasionados por los intentos de robo. En la tumba de Tutmosis IV, por ejemplo, un texto sobre la pared meridional de la antecámara en una bonita ESCRITURA HIERÁTICA recuerda la restauración de la tumba durante el octavo año de reinado de Horemheb por parte del responsable del tesoro, Maya, y de su ayudante, Djehutymes. Fue probablemente el propio Maya quien aseguró, arregló y cerró la tumba de Tutankamón tras los dos robos perpetrados y colocó el sello de la necrópolis, un chacal recostado sobre nueve cautivos con las manos atadas. También la tumba de Yuya y Tuya, los padres de la reina Tiy, parecía intacta en el momento de su descubrimiento en 1905, cuando en realidad había sido reparada tras un intento de irrupción por parte de ladrones.

Dos papiros nos revelan que los robos continuaron también en los años inmediatamente posteriores.

¿Qué nos cuentan los papiros?

El conocido como Papiro de la huelga, que se conserva en el Museo Egipcio de Turín y se remonta al vigesimonoveno año de reinado de Ramsés III, habla de actos de vandalismo contra las tumbas de Ramsés II y de sus hijos. Los faraones de las dinastías XX y XXI tenían problemas para controlar el país, y los saqueos y las destrucciones se intensificaron en aquel periodo confuso. Las autoridades intentaron luchar contra los intentos de robo llevando a cabo inspecciones periódicas en las tumbas y castigando, de manera ejemplar, a los ladrones sorprendidos mientras robaban.

El papiro Abbott, conservado en el Museo Británico, nos cuenta los detalles de una inspección ordenada en el decimosexto año de reinado de Ramsés IX por el VISIR Jaemuaset por orden de Paser, gobernador de Tebas este. El papiro contiene incluso la narración en primera persona de un ladrón que irrumpió en la tumba de un rey de la dinastía XVII:

Fuimos a robar tumbas, como solíamos hacer. Encontramos la pirámide del soberano Sobekemsaf, que no se parecía en nada a las pirámides y tumbas de los nobles que habitualmente íbamos a robar. Tomamos nuestras herramientas de cobre y penetramos en la parte más profunda de la pirámide de este faraón. Encontramos las cámaras subterráneas, encendimos unas velas y descendimos aún más. Nos abrimos paso a través de los escombros y dimos con ese dios tendido en la parte posterior de su cámara sepulcral. Y hallamos también el sepulcro de Nubkhaes, su reina, situada junto a él, protegido por una capa de yeso y cubierto de escombros. Lo abrimos y la encontramos en una posición similar a la de su esposo. Después de haber abierto los sarcófagos en los que se habían depositado, descubrimos la noble momia del soberano provista de un gran número de amuletos y joyas de oro sobre el cuello y una tiara de oro encima. La noble momia de este soberano estaba totalmente engalanada con oro, y sus sarcófagos se habían adornado con oro y plata por dentro y por fuera y con incrustaciones de piedras preciosas. Recogimos todo el ajuar que encontramos, formado por objetos de oro, plata y bronce. Dividimos el botín entre nosotros. Repartimos en ocho partes el oro que encontramos sobre estos dos dioses y el procedente de sus momias, amuletos y de los sarcófagos. Y cada uno de nosotros recibió veinte debens de oro, conformando un total de ciento sesenta debens de oro, sin incluir los demás fragmentos del ajuar.

El papiro también cuenta que el ladrón fue detenido unos días después y que se le requisó el botín. Pero lo liberaron demasiado rápido y regresó a su actividad de saqueo con muchos otros habitantes de Tebas oeste. Era evidente que la situación estaba fuera de control y que las autoridades ya no lograban impedir los robos. Sin embargo, no todos los ladrones eran delincuentes habituales. En el Papiro Mayer A y B, que describe saqueos llevados a cabo en las tumbas de Seti I, Ramsés II y Ramsés IV, se pueden leer las declaraciones de la viuda y del hijo de uno de los acusados, por entonces ya fallecido. La consorte cuenta cómo su marido había sustraído solo un poco de cobre, que habían vendido enseguida para poder comer. Otro ladrón proporciona la lista del botín de la tumba de Ramsés VI: se habían sustraído calderos y vasijas de bronce, ropas y telas de buena calidad. Una vez pesado el botín, se había repartido entre cinco cómplices.

La situación fue empeorando poco a poco hasta el punto de que al comienzo de la dinastía XXI resultaba imposible defender y proteger el Valle. Entonces se decidió recuperar todas las momias de los faraones, restaurarlas, colocarlas dentro de nuevos sarcófagos cuando los originales estuviesen dañados o destruidos y proceder a una nueva sepultura en un lugar aún más inaccesible. Una cuadrilla de escribas, sacerdotes y oficiales de confianza recuperaron todas las momias que debían protegerse y las llevaron a un lugar seguro, quizá más de una vez. Al final, las depositaron en una vieja tumba, que cerraron con cuidado, probablemente con la esperanza de poder recuperarlas en un momento posterior.

Ese momento nunca llegó. Parece ser que la situación empeoró de repente, quizá los disturbios aumentaron hasta el punto de que los sacerdotes que conocían el secreto ya nunca lograron regresar al escondrijo. Tras su muerte, no quedó nadie que conociese el secreto. Y las momias estuvieron encerradas allí dentro durante nada menos que veintiocho siglos.

El hallazgo de las momias reales

A finales del siglo XIX, de un día para otro, en el mercado de antigüedades empezaron a aparecer papiros y objetos reales que despertaron el interés de los egiptólogos. Se trataba de restos nuevos, nunca antes vistos... ¿De dónde venían?

Las investigaciones de las autoridades condujeron a la identificación de dos hermanos de la familia Abd el-Rasul. Fueron arrestados y sometidos a un intenso interrogatorio hasta que confesaron haber descubierto el antiguo escondrijo secreto de las momias reales, del que poco a poco habían empezado a retirar un objeto tras otro y a venderlos a escondidas. El 6 de julio de 1881, el egiptólogo alemán Émile Brugsch hizo que lo condujesen al escondrijo. A la izquierda del templo de Deir el-Bahari, un pozo escondido al abrigo de la montaña conducía a un corredor subterráneo. Al fondo del corredor, amontonadas en una pequeña sala, había unas cuarenta momias, entre ellas las de algunos de los faraones más famosos, como Amenhotep I, Tutmosis I, II, III, Seti I, Ramsés I, II, III y IX. En otra sala, también al fondo del corredor, se encontraron las momias del faraón Pinedyem II y su mujer, junto con las de Dyedptahiufanj y su mujer, los propietarios originales de la tumba.

Hacía casi tres mil años que en aquellas cámaras reinaba el silencio más absoluto.

En 1898, el egiptólogo francés Victor Loret descubrió un segundo grupo de momias dentro de la tumba de Amenhotep II: las de Amenhotep III, Tutmosis IV, Seti II, Merenptah, Siptah, Ramsés IV, V y VI y una figura femenina. En una cámara secundaria halló tres cuerpos, entre ellos el de una mujer de una cierta edad, identificada como la reina Tiy. También reviste gran importancia la tumba kv55, donde se encontró el cuerpo que podría pertenecer a Akenatón.

A pesar de los esfuerzos de los antiguos oficiales y sacerdotes y los de los egiptólogos modernos, seguían echándose en falta varias momias reales. Una era la de Nefertiti, la mujer de Akenatón, de la que ni siquiera se conocía con exactitud el lugar de sepultura. Muchos la han buscado sin éxito hasta ahora.

Tampoco se había encontrado a un faraón menor, menos famoso que Tutmosis III o Ramsés II, que según las fuentes antiguas había reinado como máximo una decena de años. Faltaba la tumba, faltaba el cuerpo y faltaban datos e indicios que pudiesen ayudar a encontrarlo. Supongo que ya has adivinado de quién estamos hablando: sí, justamente de él, de Tutankamón.

El reposo de los faraones en la actualidad
Por cuestiones de seguridad, las momias halladas por Brugsch en 1881 se trasladaron enseguida a El Cairo. La exposición de los restos mortales de los faraones fue objeto de debate y de decisiones diversas a lo largo del siglo pasado.
El rey Fuad I (1917-1936) decidió retirarlas de la vista de los visitantes, y lo mismo hizo el presidente Al Sadat (1971-1980), que, aunque reconocía y destacaba el vínculo entre el Egipto contemporáneo y el antiguo, consideraba más apropiado conceder «la paz debida» a las momias y llegó incluso a plantear la cuestión de una nueva sepultura. De manera que la sala de exposiciones del Museo de El Cairo estuvo cerrada hasta 1982.
En 2021, mediante una solemne procesión, los restos mortales de los faraones fueron acompañados a la nueva sede de exposiciones del NMEC, el Museo Nacional de la Civilización Egipcia.
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Valle de los reyes, 1922 d. C.
El descubrimiento de la tumba de Tutankamón

El joven Carter

Todo el mundo conoce el nombre del descubridor de la tumba de Tutankamón: Howard Carter. Sin embargo, no todos saben que no empezó su carrera profesional como arqueólogo, sino como dibujante.

Howard Carter nació el 9 de mayo de 1874 en Kensington, Londres, en una calle que ya no existe. Era hijo de Samuel John Carter, un artista especializado en paisajes que había enseñado a sus siete hijos a dibujar y pintar. El joven Howard demostró desde el principio una gran destreza en el dibujo y en la pintura de acuarela.

Una de sus primeras experiencias laborales fue dibujar la colección de restos egipcios de William Amhurst Tyssen-Amherst, un rico terrateniente de Norfolk.

No obstante, de Norfolk al Valle de los Reyes el camino era largo para un niño no mucho mayor que tú. Carter había ido a un buen colegio, pero no había acabado ningún curso de estudios que le proporcionase un título académico. Aquella carencia le pesó toda la vida, a pesar de sus grandes éxitos y de las grandes innovaciones técnicas y de investigación que haría en el ámbito arqueológico.

A los 17 años, de la noche a la mañana, se le presentó una ocasión única: formar parte de la expedición organizada por el Fondo para la Exploración de Egipto, una importante institución británica dedicada al estudio del antiguo Egipto, para documentar las escenas y las inscripciones de las tumbas de Beni Hasan y de El-Bersha, en el Medio Egipto. En 1891 salió de Londres totalmente solo, cruzó el Canal de la Mancha y llegó a Italia, donde subió al barco que lo llevaría a Alejandría de Egipto, en la tierra bañada por las aguas del Nilo. Era la primera vez en toda su vida que se alejaba de su hogar.

Primeros pasos en Egipto

Uno de sus primeros encargos fue presentarse ante el famoso arqueólogo británico Flinders Petrie en Amarna/Aketatón.

Amarna ya se había identificado como la ciudad fundada por el rey Akenatón cuando Carter fue a trabajar allí en 1892. Flinders Petrie estaba sacando a la luz partes importantes de los templos y de la ciudad antigua, utilizando técnicas de excavación y de clasificación de los datos muy modernas para la época. De hecho, hasta entonces los arqueólogos trabajaban como te contaba al principio del libro: buscaban restos simplemente excavando agujeros profundos, sin preocuparse de lo que había alrededor o de qué destruían con la excavación. Por si fuera poco, piensa que, de todos los objetos hallados, solo se quedaban los más bonitos y los que estuviesen enteros, mientras que se deshacían del resto. Flinders Petrie fue uno de los primeros en adoptar una técnica de excavación más precisa y cuidadosa. En concreto, entendió que reconstruyendo el orden en el que se habían sucedido las distintas formas de las vasijas de barro —que era el orden en el que se extraían, de la más reciente, en las capas más altas del terreno, a la más antigua, en las capas más bajas— se podía recrear la cronología de los distintos periodos históricos. Así que empezó a organizar una secuencia de formas que supone la base de la cronología moderna del estudio del antiguo Egipto.

Pero, sobre todo, viéndolo trabajar, Carter aprendió el método que aún hoy nos permite explorar y estudiar la tumba de Tutankamón como si también nosotros hubiésemos estado presentes en el mayor descubrimiento del siglo XX.

Tras los pasos de Tutankamón

El joven Carter pasó en Amarna cuatro meses muy educativos. Flinders Petrie era muy estricto y metódico en el trabajo, y quizá no le resultara muy simpático. A pesar de ello, Howard observó, escuchó y aprendió mucho de aquel arqueólogo ya consagrado. Nunca olvidó los meses que pasó en la antigua ciudad de Aketatón.

Sin saberlo, aquel chico que estaba dando sus primeros pasos en el mundo de la arqueología había recorrido los mismos caminos en los que había transcurrido la vida de Tutankamón.

Sin embargo, tuvieron que pasar aún muchos años antes de que los caminos de Tutankamón y Carter pudiesen volver a cruzarse.

Tras aquella experiencia con Petrie, Carter trabajó durante seis años como ilustrador en las excavaciones más importantes de la época, como la del templo de la reina Hatshepsut, en Deir el-Bahari, dirigida por el egiptólogo suizo Édouard Naville. Fue precisamente Naville quien recomendó Carter a Gaston Maspero, director general del SERVICE DES ANTIQUITÉS (Servicio de Antigüedades), y en 1899 Carter fue nombrado INSPECTOR JEFE DE ANTIGÜEDADES del ALTO EGIPTO. ¡Nada mal para un joven que había comenzado su carrera como dibujante!

Pero los arqueólogos británicos no pensaban lo mismo y veían solo a un hombre aún demasiado joven (Carter tenía 25 años), con un carácter difícil y sin ningún título académico, que había llegado a Egipto solo para dibujar. No debe sorprendernos: ciertamente Carter tenía un carácter difícil, no se relacionaba mucho con los egiptólogos y prefería la compañía de artistas y visitantes extranjeros. Y cierto es también que no había estudiado para ser egiptólogo, aunque había acumulado mucha experiencia en el campo y aprendía rápido.

La clasificación de Petrie
Petrie fue también el primero en clasificar las ESTELAS FRONTERIZAS que Akenatón había hecho grabar en la roca de las montañas que rodeaban la llanura sobre la que se levantaba su ciudad.
Las clasificó con las letras del alfabeto, aunque dejó, eso sí, huecos en la secuencia para rellenar en caso de que se descubriesen otras (como, de hecho, ocurrió después).
Llamó A, B, F a las estelas a lo largo del límite occidental del territorio y J, K, L, M, N, P, Q, R, S, U y V a las del límite oriental. La estela X se añadió a la lista en 1901. En 2006 se hallaron restos de otra estela, que se etiquetaron con la letra H.
Este detalle confirma el carácter metódico de las exploraciones de Petrie, consciente del hecho de que el trabajo estaba solo en sus inicios y que hacía falta utilizar herramientas de clasificación flexibles, capaces de adaptarse al avance de los descubrimientos arqueológicos.
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¿Cómo defender los tesoros?

En 1898, Carter fue enviado a Tebas, donde, tras décadas de inactividad, se había vuelto a trabajar en el Valle de los Reyes bajo la dirección de Victor Loret, el descubridor de la tumba de Amenhotep II. ¿Lo recuerdas? Todo había comenzado con los robos de los dos hermanos Abd el-Rasul en las tumbas olvidadas de los faraones. Una de las primeras tareas oficiales de Carter fue precisamente la de ocuparse, en enero de 1900, de la extracción de las momias y de organizar su transporte hasta El Cairo. Solo la momia de Amenhotep II se dejó en el Valle, dentro de su sarcófago.

El Egipto de la época era una tierra aún plagada de misterios, y se llevaban a cabo grandes descubrimientos incluso por pura casualidad. Por ejemplo, un par de años antes de la llegada de Carter, un caballo se había tropezado en un agujero del terreno. A Carter se le encargó la tarea de indagar qué había provocado aquella especie de socavón. Al retirar la arena de la zona, el arqueólogo descubrió la entrada de una tumba que contenía la estatua de un faraón del Imperio Medio. Aquella tumba se sigue conociendo con el sobrenombre que se ganó en la época, «Bab el-Hosan», que significa ‘puerta del caballo’.

Defender todos los restos y yacimientos arqueológicos que se iban descubriendo unos tras otros no era nada sencillo. En 1901, una banda de ladrones se introdujo en la tumba de Amenhotep II. Abrieron la momia del faraón, dispuesta dentro de su sarcófago, en busca de joyas. Pese a que había sospechas fundadas de que los autores de aquel grave delito pertenecían a una conocida familia de Tebas oeste, no se incriminó a nadie. Carter no estaba en Tebas y no tenía ninguna culpa de lo ocurrido, pero la narración de este episodio nos da a entender lo difícil que era tenerlo todo y a todos bajo control…

Durante aquel primer periodo en el que Carter trabajó en el Valle de los Reyes, despejó los caminos que ascendían hasta la montaña y conducían a las tumbas, hizo cerrar sus entradas con verjas metálicas y llevó hasta allí la electricidad, actividades todas ellas que le permitieron conocer a fondo el Valle y saber en qué zona podría excavar en los años siguientes. Sin embargo, las excavaciones arqueológicas costaban mucho dinero y era necesario encontrar a alguien que las financiase. No solo había que alojarse durante muchos meses al año (a menudo de otoño a primavera, cuando no hacía demasiado calor) en los alrededores de la excavación, sino también pagar a las cuadrillas de trabajadores, las operaciones de restauración, el transporte de los objetos y, quizá, afrontar gastos imprevistos causados por problemas inesperados. Las excavaciones estaban financiadas principalmente por museos o coleccionistas ricos que, de acuerdo con la legislación de la época, pretendían adquirir objetos para sus colecciones.

Animado por Maspero, Carter logró persuadir al rico hombre de negocios estadounidense Theodore Davis para que financiase nuevas excavaciones en el Valle de los Reyes, y en 1902 empezó a excavar. Siguió trabajando para él hasta 1904, cuando dejó Luxor para ir a El Cairo. La mejor temporada fue la de 1903, cuando Carter encontró la tumba que se había preparado para el soberano Tutmosis IV. Aunque también aquella, como todas las demás hasta aquel momento, había sido saqueada poco tiempo después de la colocación del difunto, las paredes mostraban aún una maravillosa decoración en relieve y se hallaron una serie de objetos, entre ellos los restos del carro del faraón, que se exhibieron en el Museo Nacional de la Civilización Egipcia de El Cairo en 2021.

Estarás pensando que el descubrimiento de la tumba de Tutankamón estaba ya cerca... Pues no: en 1904, por sorpresa, a Carter lo enviaron a trabajar lejos del Valle de los Reyes, al BAJO EGIPTO. Obedeció, pero no le gustó tener que dejar Tebas después de haber pasado varios años allí. Había cumplido treinta años y acumulado mucha experiencia; se le respetaba como inspector de Antigüedades, pero su nuevo destino no le dio buena suerte.

El sistema de las concesiones
Entre el final del siglo XIX y el inicio de XX, en todo Oriente Medio las excavaciones arqueológicas que llevaban a cabo las misiones extranjeras seguían la regla del partage, palabra francesa adoptada también por los ingleses que indicaba el repartimiento de los restos entre el país en el que se realizaban las excavaciones y el país de procedencia de los arqueólogos, que financiaba todas las operaciones.
En la década de 1920, la situación en Egipto cambió. El principal protagonista de este cambio fue Pierre Lacau, egiptólogo francés que ocupó el cargo de director general del Servicio de Antigüedades egipcio entre 1914 y 1936. Bajo su dirección, el sistema del partage se limitó y, posteriormente, se abolió y se sentaron las bases del sistema moderno de colaboración entre las misiones arqueológicas extranjeras y el país anfitrión. A día de hoy, no se permite la salida de Egipto de ningún resto hallado en una excavación arqueológica.
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El desagradable episodio de la tumba sin luz

En enero de 1905, Carter se vio envuelto en un asunto desafortunado: un grupo de catorce turistas franceses de visita en la necrópolis de Saqqara se negó a pagar la entrada para visitar el Serapeum, el lugar de sepultura del toro sagrado, y empezó a insultar a los inspectores locales y a los guardias que custodiaban el yacimiento arqueológico. Al final, tras una larga y enardecida disputa, once turistas pagaron la entrada, pero los otros tres entraron a la fuerza en el sepulcro. El Serapeum es una gruta oscura y profunda y, cuando los turistas descubrieron que no había velas para la visita, salieron y pidieron que les devolvieran el dinero.

Carter se negó y pidió en inglés a los inspectores y a los guardias que se llevasen a los franceses de allí. La situación desembocó en una pelea general, en la que se lanzaron piedras que golpearon e hirieron a los turistas; estos escaparon y denunciaron lo ocurrido. Carter mandó un telegrama al conde Cromer, el cónsul general británico, informándole de lo que había pasado y del comportamiento irrespetuoso de los turistas franceses frente a los inspectores y los guardias. Sabía muy bien que, si no presentaba sus disculpas, tendría problemas, pero, convencido de tener razón, se mantuvo en sus trece.

El asunto acabó en todos los periódicos. Lo cierto es que ingleses y franceses no se llevaban bien: los franceses no asimilaban que Egipto estuviese controlado de facto por los británicos, mientras que a los británicos les molestaba que en Egipto muchos hablasen francés y acusaban a los franceses de sentirse superiores. Las tensiones de este tipo no eran infrecuentes, pero no solían llamar tanto la atención. Carter se negó a presentar sus disculpas y, como castigo, lo trasladaron a Tanta, un yacimiento arqueológico situado en el delta del Nilo que se consideraba mucho menos importante.

En aquel momento, Carter presentó su dimisión. Su carrera como egiptólogo parecía haber llegado a su fin, y también la suerte parecía haberle dado la espalda. A partir de aquel otoño de 1905 y durante los tres años siguientes, Carter vivió vendiendo sus acuarelas a los turistas estadounidenses y europeos, muchos de los cuales eran ricos y se alegraban de tenerlo como guía en los yacimientos arqueológicos.

De regreso a Tebas, logró sobrevivir gracias a la ayuda de aquellos para los que había trabajado en el pasado. Entre ellos estaba también Theodore Davis, el mecenas del descubrimiento más importante llevado a cabo hasta entonces en el Valle de los Reyes, que tuvo lugar solo un par de meses después de que Carter se hubiese marchado. Se trataba de la tumba de Yuya y Tuya, los padres de la reina Tiy, esposa de Amenhotep III. La tumba con los sarcófagos y el ajuar funerario era la más intacta jamás hallada en el Valle. Si a Carter no lo hubiesen trasladado al Bajo Egipto, habría sido él su descubridor. Pero el mérito recayó en el egiptólogo británico James Edward Quibell, que había ocupado su puesto, y Carter tuvo que conformarse con hacer las acuarelas de algunos de los objetos más espectaculares que Davis y Quibell habían encontrado.

Gaston Maspero estaba muy decepcionado y afligido por la dimisión de Carter y había intentado persuadirlo para que se quedase. Y cuando un conde inglés muy acaudalado, lord Carnarvon, acudió a él en 1908 y le pidió que buscase a un hombre culto y erudito que le ayudase en las excavaciones, el director general del Service pensó que era una oportunidad perfecta para Carter.

Lo que parecía el final de su carrera como arqueólogo se había convertido en el inicio de otra historia totalmente distinta.

La última posibilidad

En 1917, Howard Carter empezó a excavar en el Valle de los Reyes por cuenta de lord Carnarvon en busca de la última tumba que faltaba: la de Tutankamón. Howard tenía 43 años, mucha experiencia y mucho entusiasmo.

Pero en el verano de 1922, tras cinco años de excavaciones, Carter aún no había encontrado ningún rastro de lo que estaba buscando. Lord Carnarvon lo convocó al castillo de Highclere, en Inglaterra (la gran mansión en la campiña inglesa en la que se rodó la serie de televisión Downton Abbey, ¿te suena?), y le pidió que consiguiese una nueva concesión en un lugar que pudiese ser más prometedor. Había llegado el momento de dejar de perseguir lo que ya se había convertido más en un sueño que en una búsqueda arqueológica. Sin embargo, Carter no quería tirar la toalla, y se ofreció a pagar de su propio bolsillo una última temporada de excavación para acabar de sondear la única zona que quedaba sin explorar, la que estaba bajo la tumba de Ramsés VI. Carnarvon, impresionado por su determinación, le concedió una última oportunidad y se hizo cargo de todos los gastos de la expedición.
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Carter regresó a Egipto. Había que empezar a trabajar antes de que llegaran los turistas, que lo habrían complicado todo aún más. Así que el arqueólogo enseguida puso en marcha los preparativos, y las excavaciones comenzaron el 1 de noviembre. En tres días se retiraron los restos de los barracones de los antiguos obreros que habían trabajado en la tumba de Ramsés VI. Debajo, Carter encontró un peldaño excavado en la roca. Y luego otro. Y otro más... En pocos días, los obreros de Carter despejaron de arena doce peldaños de una escalera que descendía hasta una puerta tapiada, de la que desenterraron solo la parte superior. Sobre la superficie se veía la impresión de varios sellos ovalados en los que se podía distinguir claramente un chacal recostado sobre nueve cautivos con las manos atadas a la espalda. Era el sello de la necrópolis. ¿Se trataba entonces de una tumba real? La primera esperanza de Carter, como imaginarás, fue que allí se hallara la tumba que llevaba cinco años buscando, pero, aparte del sello, no había ningún nombre en la puerta que pudiese confirmarlo. Tenía que profundizar más. Carter hizo un pequeño agujero. Al otro lado de la puerta había un corredor repleto de escombros, al final del cual se levantaba otra pared. Allí detrás —y el arqueólogo estaba convencido de ello— tenía que haber algo más.

Carter se detuvo, se alejó del pequeño orificio por el que había echado un vistazo y lo tuvo claro: estaba delante de una tumba intacta, aún sellada. Aún no sabía a quién pertenecía, pero no podía y no quería continuar sin lord Carnarvon, que merecía compartir el descubrimiento con él. Así que decidió volver a cubrirlo todo y enterrar de nuevo la escalera. Dispuso dos cuadrillas de guardias para que controlasen la zona y se vigilasen los unos a los otros: de esa forma nadie habría podido acercarse a la entrada de la tumba. Carter era demasiado experto para no saber el riesgo que corría su descubrimiento. Piensa en la gracia que le habría hecho si un ladrón hubiese conseguido abrir la tumba antes que él.

Al día siguiente, el 6 de noviembre, Howard Carter mandó un telegrama a lord Carnarvon:

At last have made wonderful discovery

In the valley. A magnificent tomb with seals

intact. Recovered same for your arrival.

Congratulations. Carter.

(‘Por fin realizado en el valle descubrimiento

maravilloso. Tumba sorprendente con sellos

intactos. Recubierta hasta vuestra llegada.

Felicitaciones. Carter.’)

¿Puedes imaginar la alegría y la excitación de lord Carnarvon? En poquísimos días organizó la partida y el 23 de noviembre llegó con su hija, Evelyn Herbert, a la estación de Luxor. Al día siguiente, se retomaron los trabajos.

A la luz de las velas

La escalera se despejó rápidamente de escombros, aquella vez del todo, y la puerta se desenterró por completo. Y allí, en la base de la puerta, ¿sabes qué encontraron? Un nombre. El nombre de Tutankamón.

El entusiasmo se disparó. Habían encontrado la tumba del último faraón que faltaba por descubrir. Pero, al igual que se había encendido, pronto aquella llama de entusiasmo vaciló: en el lado izquierdo superior, se veía claramente que el yeso se había reparado, alguien había tapado un orificio. Era la prueba de que en el pasado ya habían intentado entrar en aquella tumba. Y quizá lo habían logrado y habían sacado todos sus tesoros. Por desgracia, al avanzar en las excavaciones, Carter siguió encontrando nuevos indicios del paso de los ladrones: habían excavado un túnel en el corredor, en mitad de los escombros, para llegar a la parte interior de la tumba, y luego lo habían vuelto a rellenar.

A las cuatro de la tarde del 26 de noviembre, la cuadrilla acabó de vaciar el corredor, y Carter y sus obreros se encontraron delante de una segunda puerta tapiada, enlucida y recubierta de los sellos ovales de la necrópolis. También allí, en la esquina superior izquierda, se veía una reparación llevada a cabo en tiempos antiguos, un enésimo signo preocupante del paso de los ladrones.

Carter no podía quedarse con la duda, necesitaba saber si los ladrones habían entrado o no. Así que decidió abrir un pequeño agujero también en aquella puerta. Hizo que le pasaran las herramientas, trabajó con atención durante unos minutos sacando el yeso y una parte de pared. Cuando el agujero fue lo suficientemente grande, encendió una vela y la introdujo en el pequeño espacio oscuro. La llama tembló un instante, hasta que el aire caliente que había permanecido encerrado en aquella sala durante tres mil años dejó de salir. Finalmente, Carter pudo mirar adentro.

«¿Qué veis?», le preguntó lord Carnarvon, ansioso.

Carter respondió: «Veo cosas maravillosas».

Por turnos, lord Carnarvon y lady Evelyn miraron a través de la abertura: había grandes cantidades de objetos amontonados por todas partes y, al fondo de la sala, dos estatuas negras montaban guardia frente a otra puerta tapiada.

Después de haberlo observado todo con atención, Carter volvió a tapar el agujero, bloqueó el paso descendiente, dejó allí a los guardias y regresó a su casa, donde se alojaban también Carnarvon y su hija. Había que advertir a las autoridades egipcias del gran descubrimiento y esperar la llegada de muchas personas importantes antes de poder proceder con la excavación y la recuperación del tesoro.

Una noche en vela

Di la verdad, ¿tú habrías podido dormir aquella noche? Yo creo que no, y habrías estado en buena compañía, porque ni Carter ni lord Carnarvon ni lady Evelyn lograron pegar ojo. Sabían que tenían que esperar, y aun así la curiosidad los desbordaba. Y quizá decidieron sucumbir a la tentación; y es que, al parecer, regresaron a la tumba de noche a escondidas y, siguiendo el recorrido de los antiguos ladrones, entraron hasta el corazón del sepulcro. Después de tres mil años, fueron los primeros en ver allí las capillas doradas que cubrían el sarcófago de cuarcita y, probablemente, se aventuraron también hasta la cámara rebautizada luego como «Tesoro». A la salida, ocultaron el pequeño paso que habían ensanchado con un gran cesto de mimbre y regresaron a casa, donde imaginamos que, llenos de alegría, consiguieron dormir unas horas.

Nos han llegado distintas confirmaciones indirectas de que, efectivamente, esa visita nocturna a la tumba se llevó a cabo. La historia del cesto de mimbre utilizado para esconder el agujero la contó Alfred Lucas, químico, gran experto en materiales y tecnología antigua, que trabajó codo a codo con Carter en la documentación de la tumba y la conservación de los objetos. Mervyn Herbert, hermanastro de Carnarvon, también hace referencia a ese episodio. Pero el indicio más evidente se cita en una carta de lady Herbert a Carter del 26 de diciembre de 1922, en la que cuenta que su padre, enfermo, se altera cuando le recuerda su entrada a la cámara sepulcral. La apertura oficial de esta, no obstante, no se produciría hasta casi dos meses después, el 16 de febrero de 1923. Por lo tanto, la carta de diciembre nos desvela sin pretenderlo el secreto de aquella visita nocturna.

¡A trabajar! La formación del equipo

Carter nunca había buscado la fama, y la publicidad y el interés que todo el mundo demostró enseguida por Tutankamón lo pillaron por sorpresa. No se esperaba las hordas de turistas que llegaron precipitadamente a Luxor, quienes llenaron los hoteles y se agolparon en el exterior de la tumba. Necesitaba ayuda para gestionar toda aquella confusión. Pero, sobre todo, necesitaba ayuda para documentar aquel excepcional hallazgo y para consolidar y preservar los objetos del interior de la tumba. La existencia de un gran número de objetos, fabricados con materiales distintos y que, por tanto, había que estudiar uno por uno en función de sus características, requería la colaboración de muchos especialistas.

En primer lugar, debía asegurarse de que ningún malintencionado tuviese acceso a la tumba. Luego, había que encontrar la forma de registrar de forma ordenada no solo la totalidad de los objetos, sino también su posición precisa antes de retirarlos. Y también había que saber para qué servían dichos objetos, leer los textos que decoraban las paredes, fotografiarlo y dibujarlo todo hasta el más mínimo detalle... una operación gigantesca.

Las misiones arqueológicas más importantes que trabajaban en Egipto en aquel momento ayudaron a Carter de una forma u otra. En primer lugar, Carter recibió «en préstamo» a dos expertos que se convirtieron en pilares fundamentales del estudio de la tumba: Alfred Lucas, del Service des Antiquités, y Arthur C. Mace, del Museo Metropolitano de Nueva York. Lucas, químico de formación, trabajó durante nada menos que nueve temporadas de excavación en la clasificación de los objetos y estudió sobre el terreno las mejores técnicas de conservación para preservarlos. Mace, por su parte, egiptólogo dotado de un marcado sentido práctico, fue de gran ayuda para la resolución de todos los problemas que se presentaban a diario en la gestión de los objetos, sobre todo de los más frágiles, que había que manipular con extremo cuidado.

Además, los grandes expertos en jeroglíficos James Henry Breasted y Alan Gardiner ayudaron a Carter a leer las inscripciones. El director de la expedición estadounidense Herbert Winlock mandó a un arquitecto y a un dibujante para que ayudasen en la retirada y en la documentación de los restos. El egiptólogo británico Percy Newberry, que había seguido a Carter en las primeras etapas de su carrera, también participó esporádicamente en la identificación de los restos botánicos. Por otro lado, llegó una ayuda valiosísima de la mano del Museo Metropolitano de Arte: el conservador del Departamento de Antigüedades Egipcias del museo, Albert Lythgoe, ofreció la ayuda de todos los miembros de su misión.

En particular, su fotógrafo, Harry Burton, desempeñó un papel clave: documentó con extraordinarias fotografías la disposición de todos los objetos de la tumba y luego los fotografió de nuevo uno por uno cuando los sacaron al exterior. Sus fotografías, casi dos mil, conservadas en el Instituto Griffith de Oxford, constituyen una fuente fundamental y de gran valor para reconstruir las diferentes fases del descubrimiento, la posición original de las piezas en el momento del hallazgo y su estado de conservación.

Para que todos estos profesionales pudiesen estudiar los objetos de la tumba recién descubierta, les ofrecieron otras tumbas. En la de Seti II, a unos trescientos metros de distancia, se instaló un laboratorio de restauración, y la tumba 55, en cuyo interior se había hallado el sarcófago de Akenatón, pasó a ser el laboratorio fotográfico de Burton.

Para ayudar a Carter, el Museo Metropolitano tuvo que prescindir de importantes recursos, lo que ralentizó sus propias obras en El-Lisht y en las tumbas de la dinastía XI en Tebas. Aunque sin duda querían contribuir a su descubrimiento, quizá estaban interesados también en otra cosa: en señal de reconocimiento, esperaban que Carnarvon donase al museo algunos de los objetos recuperados en la tumba. En efecto, en aquella época, como hemos visto, las misiones arqueológicas extranjeras tenían derecho a llevarse consigo una selección de los hallazgos.

Pese a todo el apoyo y la ayuda recibida, la documentación de la tumba, el registro y la conservación de los restos resultaron tareas muy complejas. Si bien el sepulcro en sí era pequeño, las cuatro salas estaban llenas hasta el techo de objetos amontonados. Los espacios eran muy angostos y costaba moverse en su interior. Una vez acabados los trabajos, en 1932, o sea, diez años después del descubrimiento, se llegaron a contar hasta 5398 objetos recuperados.

Todos a la caza de una primicia

Mientras Carter y su equipo llevaban a cabo este incesante y enorme trabajo, lo que el resto del mundo quería era captar aunque fuese una sola imagen de un objeto en el momento en que se extraía de la tumba. Y con razón. Piensa en la emoción de ser el primero en ver una pieza de aquel magnífico tesoro que había permanecido oculto a los ojos de todos durante varios milenios. Era una de esas experiencias para contar el resto de la vida. Sin embargo, el problema era que toda aquella curiosidad entorpecía el ritmo de las operaciones de excavación y del estudio de los restos.

Pensando en simplificarle la vida a Carter, lord Carnarvon firmó un acuerdo exclusivo con el londinense The Times que establecía que el periódico enviaría a un único periodista, Arthur Merton, para seguir las operaciones. Pero, por desgracia, el resultado fue justamente el opuesto al deseado. La prensa egipcia se sintió excluida y ofendida al no poder documentar el descubrimiento de sus antigüedades, lo que reforzó las voces críticas de muchos egipcios que no querían dejar que fueran los extranjeros quienes gestionasen su patrimonio cultural.

La situación empeoró aún más a causa de Arthur Weigall, un excolega con el que Carter no siempre había tenido buena relación. Weigall había dejado su trabajo de inspector de Antigüedades en 1914 y había regresado a Egipto como periodista. Era experto en excavaciones arqueológicas, había trabajado en la tumba 55, había escrito una biografía de Akenatón y esperaba que Carter lo atendiese con cierta deferencia. Sin embargo, no se le permitió acercarse a la tumba porque trabajaba para el Daily Mail, el periódico competidor de The Times. Weigall no se lo tomó bien y aquello contribuyó a aumentar las tensiones alrededor del trabajo de estudio de la tumba, ya de por sí complejo y delicado.

A pesar de todo, el 16 de febrero de 1923 se abrió oficialmente la cámara sepulcral. Diez días después se concluyó la primera temporada de excavaciones, con gran alivio de todo el equipo, que necesitaba descansar y alejarse de la presión diaria a la que se veía sometido.

Pero justo en el momento en el que había que tomar aliento y organizarse para la temporada siguiente, el destino volvió a ponerlo todo patas arriba.
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El equipo de Carter
Arthur C. Mace (1874-1928), alumno y pariente lejano de Petrie, conservador en el Museo Metropolitano.
Alfred Lucas (1867-1945), químico experto en materiales.
Harry Burton (1879-1940), fotógrafo del Museo Metropolitano.
Arthur R. Callender (1875-1936), arquitecto e ingeniero, exfuncionario de los ferrocarriles egipcios.
Percy E. Newberry (1869-1949), profesor de egiptología, experto en restos botánicos. Su mujer Essie (1878-1953), nunca citada oficialmente como miembro del equipo, ejerció un papel fundamental en la salvación de una gran cantidad de fragmentos de telas hallados en la tumba.
Alan H. Gardiner (1879-1963), famoso filólogo y autor del libro de gramática del antiguo Egipto con el que se han formado generaciones de egiptólogos.
James H. Breasted (1865-1935), fundador y primer director del Instituto Oriental de Chicago e historiador experto, estudió en particular los numerosos sellos hallados en la tumba.
Walter Hauser (1893-1959), arquitecto y dibujante; no se encontró a gusto trabajando con Carter y dejó el equipo al poco tiempo.
Lindsay F. Hall (1883-1969), dibujante del Museo Metropolitano. También él tuvo problemas con Carter y no formó parte del equipo mucho tiempo.
Richard Adamson (1901-1982), exsoldado del ejército británico. Nunca se lo mencionó oficialmente como miembro del equipo, aunque hizo de vigilante en la tumba de Tutankamón durante siete años, en ocasiones durmiendo en la propia tumba.
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Un adiós inesperado

A mediados de marzo de 1923, en Luxor, un mosquito picó a lord Carnarvon en la mejilla.

La picadura en sí no habría sido un problema, pero lord Carnarvon se cortó justamente en aquel punto al afeitarse y la herida se infectó. Ya fuese porque no gozaba de buena salud, porque en la época no existían los antibióticos o porque tuvo muy mala suerte, la infección le provocó SEPTICEMIA y, posteriormente, pulmonía.

Lord Carnarvon murió en El Cairo el 5 de abril de 1923.

En cuanto corrió la noticia, se empezó a murmurar que el faraón le había echado una maldición por la profanación de su tumba. Aquella creencia, sin ningún fundamento, era solo una superstición.

Para demostrarlo, a partir de entonces el egiptólogo estadounidense Herbert Winlock mantuvo un registro de la muerte de todo el que hubiese estado vinculado de una forma u otra al descubrimiento, demostrando en cada ocasión la inexistencia de dicha maldición. De las veintiséis personas que estuvieron presentes en el momento de la apertura de la tumba, solo seis murieron en los diez años siguientes. Tras leer su informe Víctimas de la maldición, según las noticias periodísticas, se podría deducir exactamente lo contrario: haber trabajado en la tumba había alargado la vida de los que habían estado presentes. Incluso el British Medical Journal publicó en 2002 un estudio estadístico sobre el tema en el que no se encontró ninguna correlación entre la presencia en la tumba durante las operaciones de excavación, documentación y estudio y un incremento de la mortalidad.

¿Aún no te he convencido? Entonces añado otra prueba de que no existe ninguna maldición: justamente el descubridor de la tumba, Howard Carter, vivió otros dieciséis años después del descubrimiento; y la viuda de Carnarvon, que siguió financiando las campañas de excavación, murió 47 años después, a la avanzada edad de 92 años.

Nueva campaña, nuevos problemas

Tras dar un ciclo de conferencias en Gran Bretaña, a principios de otoño de 1923 Carter regresó a Egipto para poner en marcha una nueva temporada de estudio y documentación. Había que empezar el trabajo en la cámara sepulcral, totalmente ocupada por una serie de capillas doradas de tamaño decreciente instaladas las unas dentro de las otras. En el centro, oculto tras esta secuencia de cubiertas protectoras, debía encontrarse el cuerpo del faraón. Pero desarmar las capillas en aquellos espacios tan estrechos no era una operación sencilla, y requirió meses de paciente trabajo. Pieza tras pieza, las «cajas» externas se desmontaron con cuidado y se retiraron para dejar al descubierto un gran sarcófago de piedra.

Finalmente, el 12 de febrero de 1924, en presencia de muchos invitados ilustres, se levantó la tapa del sarcófago. Sin embargo, lo que debía ser un momento importante se transformó en el enésimo problema.

El Service des Antiquités quería que estuviese presente un inspector egipcio y que se impidiese el acceso a toda persona no autorizada. Pero el gobierno insistía en que el monumento estuviese abierto a todos los visitantes interesados. Carter intentaba tener en cuenta todas las peticiones, pero también sabía que había que proteger la tumba, los objetos y el trabajo de tantos especialistas.
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Y, por si fuese poco, tenía que enfrentarse a un problema mayor: aún no se había decidido el destino de los objetos hallados en la tumba. Carter había esperado abordar aquel tema tan delicado una vez acabadas las excavaciones y no durante las mismas.

¿Lo recuerdas? Ya había mencionado que, hasta poco tiempo antes, los restos encontrados en las excavaciones arqueológicas de misiones extranjeras se repartían entre Egipto y el país de procedencia de la misión. Sin embargo, las autoridades egipcias habían cambiado de idea. Carter recibió una carta de Pierre Lacau, director general del Servicio de Antigüedades, en la que se le comunicaba que la tumba y todos los objetos que contenía eran propiedad de Egipto. No se haría el repartimiento que muchos esperaban.

La tensión se acentuó aún más porque algunos egiptólogos europeos declararon que Tutankamón constituía un descubrimiento de tal envergadura que no pertenecía solo a Egipto, sino al mundo entero. Pero al ministro egipcio de Obras Públicas, Morcos Hanna, de quien dependía el Service des Antiquités, no le gustó leer aquella declaración, porque parecía sugerir que la gestión del patrimonio cultural de Egipto debía recaer en manos extranjeras.

En mitad de aquel clima, Howard Carter se preparaba para la delicada operación de apertura del sarcófago externo de cuarcita. Había programado una visita para el 13 de febrero reservada a las esposas de los colegas que participaban en las operaciones de documentación, pero el ministro Morcos Hanna, muy molesto ya por la situación, prohibió el acto.

Entonces Carter, irritado, decidió suspender todas las operaciones de despeje y de investigación científica en el interior de la tumba. El arqueólogo inglés esperaba recibir unas disculpas que no llegaron. De hecho, el primer ministro egipcio animó a los turistas a visitar la tumba, perturbando aún más el delicado trabajo de los arqueólogos. Carter intentó volver al trabajo, pero los soldados se lo impidieron. La situación ya no tenía remedio: tres días después, Pierre Lacau fue a la tumba, cambió todos los candados, bajó la tapa del sarcófago y le escribió una nota de reproche a Carter por haber dejado el sepulcro en un estado tan precario.

Carter decidió acudir a un tribunal, esperando llegar a un acuerdo. Por el contrario, esto empeoró aún más las cosas. El primer abogado (elegido por Carter años atrás) incluso había pedido la pena de muerte para el propio Morcos Hanna. Pero no quedó ahí la cosa. La situación se agravó aún más por culpa de la traducción de una declaración que acabó pareciendo ofensiva, cuando en realidad no lo era. En resumen, el proceso fue muy complicado, pero al final los jueces dieron la razón a Carter.

Mientras tanto, Lacau se había dado cuenta de que el Service des Antiquités no tenía los recursos económicos necesarios para continuar con la excavación de la tumba de Tutankamón e intentó contactar con algunos egiptólogos famosos para pedirles que ocuparan el puesto de director de la misión. Ninguno estaba disponible. Así que quedaba claro que Carter tendría que regresar.

De nuevo al trabajo, ¡por fin!

En 1924, Carter se embarcó hacia Estados Unidos, donde dictó un ciclo de conferencias sobre su descubrimiento y estuvo incluso en la Casa Blanca para reunirse con el presidente Calvin Coolidge. Durante aquel viaje, también recibió un doctorado honoris causa de la Universidad de Yale, el único reconocimiento académico de su vida.

Mientras, en Egipto, el nuevo abogado de Carter había logrado resultados importantes en las negociaciones y lady Carnarvon, que se había hecho cargo de la gestión de la misión tras la muerte de su esposo, se había mostrado dispuesta a renunciar al repartimiento de los objetos. Las tensiones se dejaron atrás y se llegó a un acuerdo: los restos se quedarían en Egipto en su totalidad y tanto lady Carnarvon como Howard Carter recibirían una compensación económica. Lady Carnarvon obtuvo también un nuevo permiso para retomar las excavaciones, con Carter como principal arqueólogo.

Finalmente, el 14 de enero de 1925 Carter firmó el contrato y el 29 de enero reanudó el trabajo en el valle.

Las campañas de excavación sucesivas fueron más tranquilas. La presión de periodistas y visitantes se redujo y el equipo pudo estudiar, catalogar y restaurar los objetos sin distracciones ni interrupciones continuas. El despeje de la tumba se completó el 10 de noviembre de 1930 y las restauraciones concluyeron en primavera de 1932, cuando los últimos objetos se embalaron y se enviaron a El Cairo. La mayor parte de los valiosísimos hallazgos procedentes del sepulcro se expusieron en el Museo Egipcio de la plaza Tahrir, donde ocuparon buena parte del segundo piso y se convirtieron en una atracción para millones de turistas de todo el mundo.

Las cifras finales del trabajo son impresionantes. Piensa que solo para embalar los restos de la antecámara se utilizó un kilómetro y medio de guata de algodón. Al final de cada temporada, todas las antigüedades se empacaban en cajones de madera y se transportaban hasta el Nilo, desde donde se embarcaban en dirección a El Cairo. Solo la máscara de Tutankamón y el sarcófago de oro viajaron en un vagón especial y llegaron a El Cairo en tren y no por río, supervisados por la guardia armada del ejército egipcio.

La momia de Tutankamón se dejó en el Valle de los Reyes. De todos sus predecesores y sucesores, es el único faraón que sigue reposando en su tumba.

Carter y los libros nunca escritos

Carter publicó un libro en tres volúmenes titulado The Tomb of Tutankhamen (La tumba de Tutankamón). El primero, Search, Discovery and Clearance of the Antechamber (Búsqueda, descubrimiento y despeje de la antecámara), escrito junto con Arthur Mace, se publicó poco después de cumplirse un año del descubrimiento. Para el segundo volumen, The Burial Chamber (La cámara sepulcral), publicado en 1927, Carter contó con la ayuda de Percy White, profesor de inglés en El Cairo. El tercer volumen, The Annexe and Treasury (El espacio anexo y el Tesoro) salió a la luz en 1933 y probablemente Carter incorporó también algunas sugerencias de White.

Tras aquellos tres volúmenes que describían lo que había hecho y hallado en la tumba, Carter quiso publicar otros seis, dedicados al estudio en detalle de todos los objetos encontrados. Pero no llegó a terminarlos.

Sus diarios y sus apuntes eran extremadamente precisos, y sus conocimientos, excelentes. Y, sin embargo, nunca se vio capaz de escribir un volumen científico que pudiese dar a conocer todos los detalles de su trabajo. Empezó a escribir una autobiografía, pero también la abandonó pronto.

No conocemos los motivos que impidieron a Carter llevar a cabo aquellos proyectos. Quizá se sentía incapacitado e inseguro, porque nunca había estudiado ni para arqueólogo ni para egiptólogo. Lo había aprendido todo sobre el terreno trabajando junto a los mejores especialistas de su época, pero evidentemente sus orígenes modestos y la falta de títulos académicos suponían una carga para él.

La comunidad egiptológica internacional esperaba aquellas publicaciones, por lo que intentó afrontar el problema, en primer lugar, con Carter. Cuando se publicó el primer volumen de The Tomb of Tutankhamen, Alan Gardiner escribió al arqueólogo para felicitarlo y ofrecerle su ayuda para realizar una publicación científica más amplia, pero Carter declinó la oferta. Gardiner volvió a intentarlo doce años después de la muerte del arqueólogo, en 1951; pidió una financiación de 30 000 libras esterlinas al Gobierno egipcio para escribir una obra completa sobre la tumba y sobre todos los objetos hallados en ella, pero poco después estalló la revolución en Egipto y aquella propuesta nunca llegó a concretizarse.

Los apuntes y los diarios de Carter y las casi dos mil fotografías de Burton están hoy en el Instituto Griffith de Oxford, en Inglaterra, y constituyen una valiosísima fuente de información sobre todo el material hallado durante los diez años que Carter dedicó a los trabajos de excavación, documentación, estudio y despeje de la tumba de Tutankamón. Todos los documentos se han escaneado y transcrito y se pueden consultar en el sitio web del Instituto Griffith. Son páginas y más páginas escritas en la grafía menuda y regular de Carter, que cuentan paso a paso toda la historia de uno de los descubrimientos arqueológicos más extraordinarios de todos los tiempos.

Los últimos años

Tras las penurias, los enfrentamientos con el Service des Antiquités y la fama, Carter buscó sin éxito durante años un nuevo gran proyecto para llevar a cabo.

Una vez conseguida una cierta seguridad financiera, decidió dividir su tiempo entre Inglaterra y Luxor, donde la casa rebautizada como «Castillo Carter» constituía para él un refugio seguro al que regresar. Concedió alguna entrevista, barajó la organización de una nueva expedición arqueológica en busca de la tumba perdida de Alejandro Magno y siguió comprando y vendiendo antigüedades de vez en cuando.

Le encantaba pasar tiempo en la terraza del Winter Palace (a pocos metros del templo de Luxor) y entretener a los huéspedes con sus historias. En Londres se relacionaba con muchísimas personas, pero con ningún egiptólogo. De hecho, con muchos de ellos la relación se volvió tensa: algunos no escondían la poca estima que le tenían.

¿Y Carter? Me gustaría decirte que ya no le preocupaban aquellas opiniones, pero no puedo, porque en realidad seguía sufriendo un intenso complejo de ineptitud e inferioridad.

El 2 de marzo de 1939, dos meses antes de cumplir 65 años, el gran descubridor de Tutankamón, que había hecho que el nombre del soberano niño fuese inmortal para siempre, murió como consecuencia de un linfoma de Hodgkin. A su funeral acudieron poquísimas personas, y ninguna de ellas pertenecía al mundo de la egiptología. La comunidad científica no le había reconocido el papel que, sin embargo, sí le habían reconocido millones de personas, que lo convirtieron entonces y aún hoy, después de tantos años, en uno de los arqueólogos más famosos de todos los tiempos.

Sobre su lápida puede leerse: Howard Carter, egiptólogo.
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Métodos de investigación

El método Carter

Como ya hemos dicho, Carter documentó todo el material encontrado en la tumba con extrema paciencia y meticulosidad.

Programó cada movimiento antes de llevarlo a cabo y registró todos los pasos que iba realizando. Era totalmente consciente de la enorme responsabilidad que recaía sobre sus hombros: haber encontrado una tumba intacta significaba poder obtener información importante no solo de los objetos, sino también de cómo se habían dispuesto en la tumba. Si los hubiese retirado sin tomar nota de su posición original, muchísimos detalles de gran valor se habrían perdido para siempre.

Junto a cada resto, Carter colocó un pequeño cartel con un número, Burton hizo las fotografías en la tumba procurando que en todas apareciesen el objeto y su número de identificación. Para cada uno se rellenaba una ficha y se registraba su posición sobre la planta de la tumba. Solo entonces se retiraba el objeto y se llevaba al laboratorio, donde se valoraba su estado de conservación y, en caso necesario, se restauraba o se reconstruían las partes que faltasen (pronto te contaré cómo).

El método con el que Carter documentó la tumba de Tutankamón es un óptimo ejemplo de precisión científica. ¿Recuerdas que, nada más llegar a Egipto, aquel Carter de diecisiete años había podido trabajar codo con codo con Flinders Petrie, uno de los primeros egiptólogos en utilizar métodos de excavación y de clasificación de tipo científico? ¿Qué significa eso?

Ven, entremos en la tumba de Tutankamón y dejemos que nos lo explique Carter.

Un tesoro frágil

Hoy, tú y yo podemos entrar de verdad en la tumba de Tutankamón con Carter, y no es broma. Podemos hacerlo gracias al método científico que el arqueólogo utilizó en la excavación. Efectivamente, en primer lugar, hizo que Burton tomase todas esas fotografías que te he dicho y que aún hoy, si vas a la web del Instituto Griffith, te muestran la tumba tal como la vio Carter hace cien años. Si observas las fotografías, la primera reacción será la misma de Carter: verás cosas maravillosas, muchísimas cosas maravillosas amontonadas las unas sobre las otras en todos los rincones de las distintas cámaras. Luego, si empiezas a observar con atención cada uno de los objetos, te parecerá que están perfectamente conservados y cubiertos solo del velo de polvo depositado por los siglos, pero no es así.

Howard Carter se vio obligado a tomar decisiones rápidas: había que garantizar la conservación de objetos que se remontaban a miles de años atrás. Las piezas de madera, por ejemplo, a veces se deshacían literalmente por culpa de la humedad y las termitas nada más tocarlas. A veces se descubría que un cúmulo de polvo oscuro adosado a una pared era lo único que quedaba de una estructura de madera.

Frente a una situación así, el arqueólogo debía intentar recoger el mayor número de datos posible de lo que tenía delante. Cada objeto representó un desafío distinto. Para saber cómo los enfocó Carter, a partir de ahora intenta tú también utilizar su mirada y su método. Te espera un montón de trabajo de auténtica arqueología. ¿Estás preparado?

La madera

La madera fue uno de los materiales en los que Carter tuvo que intervenir con mayor frecuencia. Era habitual encontrar adornos de marfil, oro, piedras preciosas y FAYENZA junto a los restos de madera descompuesta. Carter sabía lo que eso significaba: la estructura de madera del objeto antiguo se había deshecho, pero la posición del adorno aún podía ofrecer información muy importante. Así que tomaba nota de la posición de los fragmentos, los recogía y luego los recomponía. Con aquel método a menudo se pudieron reconstruir la forma y las dimensiones exactas del objeto, disponiendo los adornos originales sobre un nuevo núcleo de madera. De este modo, a partir de un montón de fragmentos de materiales distintos, se daba forma a un objeto nuevo, pero que transmitía perfectamente su forma antigua.

Si, por el contrario, la madera no se había descompuesto del todo, se podía recubrir con una capa de parafina fundida, un tipo de cera inodora gracias a la cual el objeto volvía a ser sólido y manejable. Pero esta no fue la única forma en que Carter usó la parafina.

El arqueólogo a menudo tuvo que lidiar con lo que se conoce como «contracción de la madera». Y es que, gracias al clima seco, la mayor parte de los objetos se había conservado a la perfección en la tumba, cerrada durante miles de años en la oscuridad y con una temperatura y humedad constantes. La apertura de las cámaras, la entrada del aire, la variación de temperatura y humedad modificaron de un día para otro aquel equilibrio milenario, provocando la contracción de la madera, como si de pronto se hubiese encogido o resecado. A los egipcios les gustaba mucho revestir las piezas de madera de una capa fina de yeso sobre la cual dibujaban o aplicaban una lámina de oro. Cuando la madera se encogía, el yeso se separaba y se deformaba, con el gran riesgo de perderse en su mayor parte.

Aquello era un gran quebradero de cabeza para Carter, que puso a prueba distintos procedimientos hasta encontrar el adecuado. Primero fijaba las decoraciones en el yeso, luego utilizaba la parafina para que el yeso se adhiriese a la madera. Para lograrlo, había que calentar la superficie y dejar la cera lo más cerca posible del punto de ebullición, ya que, de lo contrario, no habría sido suficientemente líquida como para penetrar en todas las hendiduras. Llegados a aquel punto, se depositaban los objetos bajo el sol cálido de Egipto, se retiraba la parafina sobrante y se presionaba ligeramente para que la capa de yeso se adhiriese a la cera y evitar así la formación de burbujas. El temor de Carter era que la parafina pudiese provocar alteraciones cromáticas. Lo tranquilizó el hecho de que los colores, por el contrario, parecían volverse más brillantes. Sin embargo, por desgracia, con el tiempo sí se han producido modificaciones y hoy requieren un paciente trabajo de acabado y conservación.

Las telas

La situación de las telas era idéntica a la de los objetos de madera: algunas estaban perfectamente conservadas, mientras que otras se habían reducido a montones de polvo. Estarás pensando que, claro, hablamos de ropa que tiene más de tres mil años, es lógico que se haya reducido a montones de polvo. En realidad, no es así del todo. Depende mucho de cómo se hubieran dejado en la tumba esas prendas. Al principio estaban todas bien guardadas en sus contenedores, pero luego los ladrones lo revolvieron todo y esparcieron algunas de ellas por el suelo. Por desgracia, los funcionarios encargados de volver a poner orden en la tumba lo hicieron con prisas y torpeza. Si hubiesen vuelto a doblar con cuidado las prendas o, por irónico que parezca, las hubiesen dejado sobre el suelo, se habrían conservado mejor. Pero las metieron a la fuerza y a lo loco en cajas de madera que con toda probabilidad originalmente ni siquiera estaban pensadas para contenerlas.

También en este caso, Carter documentó con cuidado todo lo que encontraba. Cuando vaciaba las cajas prestaba la máxima atención a la hora de extraer un objeto para no estropear los que había debajo. Muchas de aquellas prendas estaban cubiertas de adornos con pequeñas rosas de oro y bordados de perlas, pero en algunos casos los trajes eran tan frágiles que al más mínimo contacto se corría el riesgo de que se deshiciesen. La situación era parecida a la de la madera, pero más grave: había que elegir si intentar salvar la tela, pero desmontando y perdiendo los adornos, o bien lo contrario. Para salvaguardar ambas cosas, el arqueólogo y su equipo se armaron de una gran paciencia. Pensando en cómo actuó con los objetos de madera, ¿qué crees que hizo con las telas? Veamos si lo adivinas.

Por lo general, el hilo que mantenía unidas las perlas ya no existía y los adornos se habían mantenido en su lugar solo porque nadie los había tocado durante milenios. El arqueólogo soplaba con cuidado el polvo superficial, reconstruía la estructura decorativa del collar, o del cinturón, o de cualquier otra prenda de la que se tratase, y la volvía a ensartar perla por perla in situ, es decir, sin sacar el objeto de la tumba. Sin embargo, otras veces resultaba más fácil reproducir el diseño del adorno en un fragmento de cartón, aplicar encima una fina capa de plastilina y transferir las perlas una por una, dejando espacios vacíos en aquellos lugares en los que faltaba alguna pieza.

Cada vez más difícil: madera, oro y perlas

Carter cuenta que, en el caso de objetos compuestos por materiales distintos combinados con adornos de diseño complejo, el proceso de recomposición fue especialmente difícil. Describe, por ejemplo, una serie de brazaletes de muñeca y de tobillo en los que las hileras de perlas se alternaban con pequeñas barras de madera recubiertas de una lámina de oro. Las barras de madera habían desaparecido por completo, dejando solo los envoltorios de oro. Así que, para restaurar los brazaletes, el arqueólogo inglés preparó unas barritas del mismo formato, las perforó con una aguja caliente para pasar el hilo y las recubrió con el revestimiento original de oro. Desde el punto de vista de Carter, era fundamental realizar estas restauraciones sobre el terreno, porque estaba convencido de que solo el contexto en el que se encontraban los objetos podía permitir obtener una reconstrucción basada en pruebas concretas. Y ahora que tú también estás usando la mirada del arqueólogo, entenderás que su elección tenía además un valor arqueológico mayor que la de preservar trozos de tela sin forma con un montón de perlas sueltas que ya no podían volver a colocarse en su posición original.

Papiros, piedra y terracota

Los papiros presentaban problemas tan particulares que, si se trataban sin la suficiente precisión, se habrían podido deshacer en minúsculos trozos irrecuperables. Por eso, el arqueólogo inglés desarrolló un método especial para desenrollarlos. Si un papiro estaba en buenas condiciones, había que mantenerlo enrollado unas horas en un paño húmedo, y solo después se podía desplegar y colocar bajo vidrio. Por el contrario, los rollos muy frágiles no se desenrollaban si no había tiempo y espacio suficientes para poder abrirlos lentamente y por completo. Por eso, en esos casos se recogieron y se dejó el trabajo para más adelante, como también ocurría con materiales como la piedra y la terracota.

De hecho, con estos últimos había problemas de conservación vinculados a la migración de las sales, es decir, al hecho de que con el tiempo las sales contenidas de forma natural en esos materiales afloran a la superficie y pueden llegar a dañarla gravemente. Sin embargo, por lo general, el problema no requiere una intervención inmediata; así que Carter decidió aplazar el trabajo con estos objetos a un momento posterior.

El viaje del tesoro por el río

Cuando los objetos se llevaban al «laboratorio» instalado en la tumba de Seti II, después de haberlos desempolvado, se redactaban las fichas destinadas al archivo, que incluían todas las medidas, las anotaciones de carácter arqueológico y las copias de las inscripciones que pudiesen contener. Luego llegaba el turno de las operaciones de restauración y los tratamientos de conservación, tras los cuales los objetos se llevaban a la entrada de la tumba para ser FOTOGRAFIADOS A ESCALA. Por último, se almacenaban al fondo de la tumba, en espera de ser embalados.

Había que proteger los objetos del polvo y de posibles daños. Para ello, se envolvía cada pieza en algodón o en un paño antes de depositarla en las cajas. Los objetos más delicados, como las partes del trono, las patas de las sillas y de las camas, los arcos y los bastones se ajustaban bien para que nada pudiese moverse durante el viaje. Los objetos demasiado frágiles para poderse embalar se colocaban en cajas sobre una capa de salvado.

Entonces tocaba plantearse la cuestión del transporte. A la orilla del río había atracado un vapor enviado por el Service des Antiquités, pero el laboratorio estaba a unos ocho kilómetros de distancia de aquel punto y el camino para llegar hasta allí estaba deteriorado, con muchas curvas y en pendiente. Así que se decidió construir un ferrocarril Decauville, una pequeña línea ferroviaria con ancho de vía estrecho, es decir, con las vías más estrechas que las de una línea ferroviaria normal.

Fabricar un ferrocarril Decauville fue una operación compleja, porque no había ninguna vía ya lista en toda la línea hasta el río. Así que se procedió a colocar las vías a medida que avanzaban las carretillas con los restos, transportando los raíles por medio de una cadena de hombres que se desplazaba junto con las carretillas. Para aquel trabajo se empleó a cincuenta operarios, cada uno con una tarea: unos empujaban las carretillas, otros colocaban los raíles, otros recuperaban los que ya se habían utilizado. El trabajo se llevó a cabo bajo un sol abrasador y a una temperatura de más de cuarenta grados que dejaba los raíles al rojo vivo. En cualquier caso, se consiguió recorrer la distancia en quince horas.

Durante el viaje por el río, las cajas se confiaron a una escolta de soldados y, tras un viaje de siete días, la carga llegó a El Cairo. Los objetos de mayor valor se expusieron enseguida, mientras que el resto de las cajas se depositó en los almacenes del museo.

Paul Decauville
Este sistema de vías toma el nombre del ingeniero francés Paul Decauville, que en la segunda mitad del siglo XIX mejoró el sistema anterior y se convirtió en un referente para el transporte de mercancías entre minas e instalaciones industriales, el cual hasta aquel momento se llevaba a cabo en condiciones ambientales difíciles.
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Observaciones y deducciones

Primeras observaciones arqueológicas y reconstrucción de los robos

Cada acción deja un rastro, a veces muy evidente, y otras, en cambio, difícil de percibir. El trabajo de un arqueólogo consiste en registrar todos estos rastros y luego intentar interpretarlos para reconstruir lo que ocurrió en el pasado. Ahora bien, en la práctica, sobre el terreno, ¿cómo logra un arqueólogo encontrar esos rastros e interpretarlos? Ante todo, estudiando mucho y aprendiendo a observar las cosas con una mirada «científica» y también como un detective que se pregunta: «¿Qué pasó aquí antes de que llegase yo?». Cuando Carter introdujo la vela en el orificio abierto en la puerta tapiada, la primera mirada estuvo llena de estupor y maravilla. Pero ¿y la segunda? Intenta adivinar qué le pasó por la cabeza después de aquel primer momento, luego sigue leyendo y descubre si tú también estás aprendiendo a pensar como un arqueólogo.

En la segunda mirada, Carter fotografió mentalmente la situación. Ante él había un gran desorden. Era obvio que el ajuar ya no se encontraba en la posición en la que se había depositado en las salas justo después del funeral. Aquel caos y los nuevos estucos de los pasajes tapiados eran la señal de que los ladrones habían «visitado» la sepultura. Una vez dentro, Carter y Carnarvon pudieron confirmar aquella primera observación. Los objetos estaban amontonados de cualquier forma, muchos dañados, faltaban piezas de metal y también de vidrio, aceites valiosos y ungüentos.

El conocido como «espacio anexo» era el que había sufrido más daños. Probablemente solo había entrado allí un ladrón, dadas las reducidas dimensiones de las cámaras, y había procedido de forma más bien sistemática para desvalijarlo todo, abriendo las cajas, volcando y moviendo objetos, apilándolos unos encima de otros y pasando todo lo que podía extraerse a sus cómplices en el exterior.

En un principio, Carter pensó que el saqueo de la tumba se había llevado a cabo hacia finales de la dinastía XX. En realidad, considerando que se habían robado, por ejemplo, muchos aceites y cosméticos, o sea, materiales perecederos que a los pocos meses habrían perdido toda utilidad, es de suponer que la profanación de la tumba se produjo poco después del funeral, es decir, trescientos años antes de aquel difícil periodo del que te he hablado.

Al observar el estado del corredor, Carter notó que la brecha abierta por los ladrones en la puerta tapiada era demasiado baja con respecto al nivel de escombros y concluyó que el corredor de acceso debía estar vacío cuando los ladrones entraron por primera vez. Los cascotes que él encontró los habían acumulado en un momento posterior los guardias de la necrópolis, justamente para dificultar un nuevo acceso. Bajo la capa de escombros, Carter encontró fragmentos de objetos sobre el pavimento que se habían dejado allí después del funeral, como los materiales de desecho del embalsamamiento.

Tras el primer robo, por algún motivo que no tenemos claro, los objetos del corredor se enterraron en una fosa (que los arqueólogos llamaron «pozo 54») a poca distancia, descubierta por Theodore Davis en 1907. Aquel escondrijo, muy pequeño y con un metro y medio de profundidad, contenía una docena de vasijas, sellos con el nombre de Tutankamón, fragmentos de telas con inscripciones hieráticas que hacen referencia al sexto y al octavo año de reinado de Tutankamón, bolsas que contenían natrón (véase la página 54), fragmentos de vasijas, restos de guirnaldas de flores y una pequeña máscara de CARTONAJE dorado.

Sobre el suelo del corredor, Carter halló también una punta de lanza de bronce, puñales y fragmentos de oro, objetos que probablemente se les habían caído a los saqueadores mientras se apresuraban a salir de la tumba. Los funcionarios encargados de volver a poner orden en el sepulcro recolocaron todos estos objetos en el corredor, lo sellaron con los escombros y cerraron de nuevo la puerta.

Los escombros también hablan: el segundo robo

Los propios escombros, examinados con atención por Carter, contaron otra parte de la historia. Resulta que, un tiempo después, otros ladrones habían entrado en la tumba y habían excavado un nuevo pasaje en el relleno, lo cual les habría llevado muchas horas de trabajo. Una vez abierto el camino, habían conseguido entrar en todas las salas, incluso en el llamado «Tesoro».

Analizando los inventarios que dejaron en la tumba quienes prepararon el ajuar funerario, Carter pudo establecer que en aquella ocasión habían sustraído sobre el sesenta por ciento de las joyas del tesoro. El arqueólogo inglés encontró dentro de un pequeño cofre una bolsita de tela con varios anillos. ¿Te imaginas lo que había sucedido? Probablemente los ladrones, sorprendidos por los guardias de la necrópolis, la habían dejado allí a toda prisa. Quizá habían actuado tranquilamente durante varios días en la tumba y en el momento de la captura solo llevaban parte del botín encima. Ese sería el motivo de que faltasen tantas piezas valiosas del inventario.

Una vez atrapados in fraganti, casi con toda seguridad habían recibido el castigo ejemplar reservado a aquellos que violaban los sepulcros reales: el empalamiento.

El segundo y último cierre de la tumba

Los oficiales encargados de ordenar la tumba habían actuado con mucha prisa: Carter lo supo por el alboroto que habían dejado. Probablemente querían sellar la tumba lo antes posible para evitar otros robos. No lo sabemos con certeza, pero podemos suponer que quien volvió a dirigir las obras fue Maya, responsable del tesoro del faraón. Lo que sí sabemos es que en el octavo año de reinado de Horemheb hizo el inventario y restauró la tumba de Tutmosis IV después de un robo. Para aquel cometido, Maya se sirvió de la ayuda de Djehutymes: los dos nombres aparecen en la inscripción oficial en jeroglífico visible en la pared meridional de la antecámara de la tumba. También dentro de la tumba de Tutankamón se encontró una inscripción con el nombre de Djehutymes sobre un soporte de calcita depositado en el anexo, un indicio importante para datar las posibles operaciones de restauración y permitirnos saber cuándo se produjo la profanación de la tumba.

Las obras de remodelación fueron muy rápidas porque se quería volver a dar un aspecto de orden, aunque solo fuese aparente, a la tumba, pero sobre todo intentar garantizar su seguridad lo antes posible. Las cajas y los pequeños cofres abiertos no se volvieron a sellar. Las brechas excavadas en los pasajes tapiados que conducían a la cámara sepulcral y a la antecámara se repararon, se cubrieron de yeso y allí sí se estamparon de nuevo los sellos de la necrópolis. El túnel excavado entre los escombros del corredor se rellenó y el agujero de la puerta de entrada se tapió. La administración utilizó los mismos sellos que se habían usado tras el primer robo, lo que nos da a entender que ambos sucesos se produjeron en un lapso de tiempo más bien breve, probablemente durante el reinado de Ay y de Horemheb.

En el momento del descubrimiento de Carter, solo la capilla dorada más interna, el sarcófago de cuarcita, los ataúdes antropomorfos y la momia seguían en el mismo lugar en el que se habían colocado el día del funeral.

La reconstrucción de todos aquellos sucesos ocurridos tras el entierro de Tutankamón fue posible gracias a la atenta observación del contexto en el que se encontraron los objetos. Si Carter no hubiese usado su método científico, nunca habríamos sabido nada de todo esto. Podríamos decir que, si quieres llegar a dedicarte a la arqueología, debes hacer como él: aprender a observar bien los objetos para entender las historias que cuentan.

La momia de Tutankamón y las causas de su muerte

¿Cómo murió Tutankamón?

Si llevas tiempo preguntándotelo, debes saber que tu pregunta fue también una de las primeras que se plantearon Carter y su equipo y a la que intentaron responder en cuanto lograron tener acceso al cuerpo. El método fundamental para conocer las causas de la muerte del faraón era una autopsia. ¿Pero cómo se le hace una autopsia a una momia de tres mil años?

Antes de contártelo, debes saber que en el antiguo Egipto se vivía de media poco más de treinta años. Eso significa que la mitad de la población moría antes de cumplirlos. La mortalidad entre los niños era altísima, y solo unas pocas personas llegaban a una edad avanzada. Las causas eran diversas: enfermedades que hoy tienen cura, mordeduras de serpiente o escorpión, infecciones y caídas. Y no se salvaba nadie, ni reyes, ni reinas, ni príncipes ni princesas.

Morir en torno a los veinte años, como Tutankamón, no era tan raro. Pero la muerte de un faraón obviamente tenía un impacto considerable en todo el país, y conocer cómo murió puede ayudarnos a entender mejor los sucesos de todo aquel periodo histórico.

La autopsia del cuerpo del faraón comenzó el 11 de noviembre de 1925 en el corredor de la tumba (¿cómo no?) de Seti II. La operación la llevaron a cabo Douglas Derry, profesor de anatomía de la Universidad de El Cairo, y Saleh Hamdi Bey, profesor de la facultad de Medicina de la Universidad de Alejandría, en presencia de Carter, Lucas, Burton y varios funcionarios y personalidades egipcias y europeas.

Llegar al cuerpo del faraón había sido una operación larga y compleja. Y es que, como te he mencionado antes, a Tutankamón lo sepultaron dentro de tres sarcófagos antropomorfos, es decir, con forma de ser humano, los unos dentro de los otros, y finalmente todos ellos dentro de un sarcófago de piedra, a su vez protegido por cuatro grandes ataúdes dorados. Todo se había montado dentro de una sala muy pequeña, hasta prácticamente llenarla por completo. Se trata de las medidas más complejas para proteger a una momia jamás encontradas en una tumba.

Tras un paciente trabajo de desmontaje de los ataúdes dorados y de apertura de los primeros dos sarcófagos, el 28 de octubre Carter se encontró por fin cara a cara con la célebre máscara de oro, que escondía el rostro de Tutankamón.

A primera vista, el cuerpo parecía bien conservado. Sin embargo, observando con mayor atención, el equipo notó que la mortaja, es decir, el lienzo que envolvía el cuerpo, parecía carbonizada. Enseguida pensaron que era un efecto de los ungüentos a base de resina que se habían esparcido sobre el cuerpo antes de cerrar el sarcófago.

El cuerpo y la máscara estaban prácticamente adheridos a la base del ataúd del tercer sarcófago. Había que desprenderlos intentando no estropearlos, por lo que era necesario encontrar la manera de disolver aquella especie de cola. Carter hizo sacar el sarcófago de la tumba de Seti II y exponerlo al sol. Tras varias horas a una temperatura que rozaba los 65 grados (en el desierto se alcanzan temperaturas muy elevadas), los ungüentos seguían sólidos, por lo que Carter decidió que el examen de la momia solo podía realizarse dentro del féretro.
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Bajo las vendas

De manera que el 11 de noviembre, de nuevo en la tumba de Seti II, los arqueólogos vertieron cera sobre las fragilísimas vendas exteriores. Una vez solidificada, el profesor Derry hizo una incisión longitudinal en el centro, con lo que pudo abrir los jirones de lino y comenzar a retirarlos sin destruirlos. Tras tres mil años en un sarcófago, de no haberlo hecho así, es casi seguro que la tela que envolvía el cuerpo del faraón se habría pulverizado nada más tocarla. A excepción de unas pequeñas zonas, todas las vendas estaban negras. En sus apuntes, Lucas anotó que parecía que todo el cuerpo estuviese carbonizado por un proceso de combustión espontánea y, quizá, por la acción conjunta de un hongo.

A pesar de aquellos daños, se podía ver que piernas y brazos se habían vendado de forma independiente del tronco.

La piel no tenía el aspecto seco y similar al cuero, típico de las momias, al que estaban acostumbrados Carter y los demás miembros del equipo, sino que daba la impresión de haber sufrido las consecuencias de aquel proceso de combustión del que Lucas había hablado en sus apuntes. Derry estableció que el soberano debía medir un metro y sesenta y siete centímetros y que probablemente había muerto entre los diecisiete y los diecinueve años.

Tenía los brazos doblados a la altura de los codos, en posición paralela, con el antebrazo izquierdo por encima del derecho, justamente como se ve en los tres sarcófagos.

Sin embargo, aquellos primeros datos no contaban nada todavía del gran misterio: ¿cómo había muerto el faraón? Había que profundizar más y, para hacerlo, era necesario extraer el tercer sarcófago del segundo y quitarle la máscara de oro a la momia.

El cuerpo del faraón se había recubierto de un ungüento que, una vez solidificado, lo mantenía unido a la máscara y al sarcófago como si fuera un pegamento muy fuerte. La conservación del cuerpo, tan apreciada por los antiguos egipcios, se basaba justamente en la realización de una especie de capullo que debía permanecer inalterable. Así que, para llegar al rostro del soberano, Carter decidió hacerlo por las malas.

El rostro del rey

Para extraer el tercer sarcófago del segundo, Carter decidió intentar deshacer el ungüento solidificado exponiéndolo a un calor de más de quinientos grados. Eso sí, había que hacerlo de tal manera que una temperatura tan elevada no estropease nada. Para ello, el sarcófago se puso del revés y se apoyó sobre unos caballetes boca abajo, y la superficie exterior se cubrió con varias mantas empapadas de agua y humedecidas en todo momento para que hiciesen de barrera contra el exceso de calor. Luego se dispusieron bajo la cavidad varias llamas oxhídricas encendidas a máxima potencia.

Tuvieron que pasar varias horas antes de que se pudiesen apreciar resultados. Cuando quedó claro que la exposición al fuerte calor había alcanzado su objetivo, se apagaron las llamas oxhídricas y se dejaron los sarcófagos sobre los soportes. Dado que el material era extremadamente resistente, los primeros signos de movimiento fueron casi imperceptibles, pero luego resultaron cada vez más claros, hasta que se pudo extraer hacia arriba el segundo sarcófago, dejando el tercero sobre los apoyos. La máscara seguía dentro del sarcófago y protegida con una manta empapada de agua. Había absorbido calor, por lo que se logró despegarla del fondo, donde quedó la sustancia viscosa que se tuvo que retirar recurriendo de nuevo a la llama oxhídrica y a disolventes.

El 16 de noviembre ya se habían retirado las vendas del cuerpo, por lo que estaba listo para que lo retirasen del sarcófago. El problema era la máscara de oro, tan fuertemente adherida a la cabeza que hubo que utilizar algunas navajas candentes para sacarla y revelar por fin el rostro del faraón.

Este presentaba una epidermis muy frágil, de color más oscuro que la del cuerpo y con partes desfiguradas por culpa del proceso de desecación para la momificación.

La cabeza se había rasurado y los lóbulos de las orejas tenían orificios de unos 0,75 centímetros de diámetro. En la mejilla izquierda había una lesión redonda. La nariz se había aplanado por la presión de las vendas, y los orificios nasales y los ojos se habían rellenado con telas impregnadas en resina. El cráneo estaba vacío, salvo por una pequeña cantidad de sustancia resinosa introducida a través de la nariz. El profesor Derry advirtió también una fractura en la pierna izquierda, pero no fue capaz de establecer la causa de la muerte.

En 1926 Carter volvió a colocar la momia dentro de su tumba.

Pocas respuestas, muchísimas preguntas

En los años sucesivos, otros estudiosos intentaron averiguar cómo había muerto el faraón, establecer con mayor certeza la identidad del soberano y arrojar luz sobre los últimos y convulsos momentos de su vida. En 1968, Ronald Harrison, profesor de anatomía de la Universidad de Liverpool, hizo algunas radiografías de la momia, sin sacarla nunca de la tumba, y pareció detectar señales de un traumatismo craneoencefálico. Pero Harrison murió antes de publicar los resultados de su investigación. Diez años después, en 1978, el profesor James Harris, de la Universidad de Michigan, hizo nuevas radiografías, pero tampoco él publicó nunca los resultados.

En 2005, un equipo coordinado por el profesor Zahi Hawass sometió a la momia a una TOMOGRAFÍA AXIAL COMPUTARIZADA (TAC). Este último estudio permitió aportar claridad al menos sobre algunos aspectos de la vida y la muerte del faraón. En primer lugar, podemos decir con cierta seguridad que Tutankamón no fue asesinado. Los daños de la cabeza y del cuello de la momia probablemente se debieron a las maniobras a las que fue sometido el cuerpo durante la momificación o bien durante la extracción del sarcófago en la época moderna.

En cualquier caso, parece que el soberano no gozaba de una óptima salud. Los análisis han revelado que padecía malaria y que poco antes de morir se fracturó el fémur izquierdo (la fractura que había visto Derry en 1925). Se ha planteado la hipótesis de que el faraón sufriera alguna dolencia o enfermedad genética, como por ejemplo el síndrome de Marfan, que provoca problemas en los ojos, corazón, aorta, pulmones y piel, entre otras cosas. Este síndrome conlleva también una especie de deformación ósea: el rostro y el cráneo son más alargados, la pelvis es más ancha y las extremidades son más largas de lo normal.

¿A qué te recuerda esta descripción? Así es, te hace pensar en los retratos de Akenatón, el predecesor de Tutankamón. Pero el análisis de los restos humanos de los distintos miembros de la familia no ha dado resultados concretos sobre si todos padecían esta dolencia. Y ni siquiera está claro que sea realmente posible llevar a cabo un diagnóstico de este tipo sobre un cadáver de varios miles de años.

El intento resulta aún más complejo en este caso porque, además, los cuerpos están momificados y, al haber sufrido alteraciones durante el proceso de embalsamamiento, los tejidos blandos no se pueden examinar de forma adecuada. Sin contar con que las momias deberían estar completas para que se pudieran realizar todas las mediciones necesarias con el fin de conocer las dimensiones y las relaciones correspondientes entre extremidades, cráneo y rostro, y no todas lo están, al haberse descompuesto o sufrido daños de forma frecuente con el paso del tiempo.

Se han hecho varias radiografías de la momia de la tumba 55 (la que se cree que puede pertenecer a Akenatón), de la de Tutankamón y de las de otros miembros de la familia para intentar saber si todos sufrían el síndrome de Marfan. Sin embargo, las pruebas recopiladas a día de hoy son realmente escasas. Se ha constatado un ligero alargamiento del cráneo en algunas momias de la dinastía XVIII, pero no en las de Akenatón y Tutankamón. Por tanto, un diagnóstico basado solo en lo que se puede deducir analizando los huesos del esqueleto es demasiado complicado y no arroja un resultado cierto. La particular representación andrógina de Akenatón depende, por tanto, como hemos visto, de una nueva visión artística vinculada a la reforma religiosa y no es una reproducción realista del aspecto del soberano.

Pero entonces te estarás preguntando: «¿Una vez aclarado que no fue asesinado y recopilados todos estos indicios, cien años después del descubrimiento de su tumba, tenemos por lo menos alguna idea de cómo murió Tutankamón?». La hipótesis más probable es la de un accidente: es posible que se cayera durante una batida de caza y se rompiera la pierna izquierda. Es posible que aquella fractura provocase una infección que a su vez resultase fatal para el faraón, ya debilitado por la malaria.

El funeral y la sepultura

Para saber qué pasó cuando Tutankamón murió, podemos acudir a un testigo de primera mano que en tres mil años no ha olvidado nada de aquellos días.

¿De quién estoy hablando? De su tumba.

Evidentemente, nadie esperaba que el soberano muriese tan joven. Los preparativos para la sepultura fueron precipitados, los objetos se amontonaron en una tumba de dimensiones reducidas que no estaba destinada a un faraón, pero que hubo que readaptar para la ocasión.

El cetro pasó a las manos del general Ay, que había ayudado a Tutankamón desde que era niño. Como se ve por las decoraciones de la cámara sepulcral, antes de que el sarcófago se bajase al sepulcro, fue él quien cumplió con un paso importantísimo del funeral, el rito de la «apertura de la boca», que debía permitir al cuerpo del difunto, correctamente conservado gracias al proceso de momificación, recuperar sus funciones vitales para recomenzar a vivir en el más allá.

Entonces el cuerpo del faraón se acomodó en la tumba, dentro de los tres sarcófagos antropomorfos, unos dentro de los otros, y dentro del último sarcófago exterior de cuarcita. Llegados a este punto, podemos decir con propiedad que había concluido la existencia terrenal del jovencísimo Tutankamón.

Cerrada y por suerte olvidada: la tumba desaparece

Sin embargo, los trabajos en la tumba continuaron varios días tras el funeral. Durante aquellas últimas operaciones para completar el sepulcro se produjo algún pequeño incidente. En el momento de cerrarse, la tapa del sarcófago exterior se rompió y se reparó utilizando yeso de color. Durante el montaje de las capillas doradas que encerraban los sarcófagos, algunos paneles se fijaron en la posición equivocada, sin seguir la orientación ritual, y en las superficies doradas se pueden ver los daños provocados durante aquellas fases delicadas y difíciles.

Una vez levantadas las capillas, se construyó una pared divisoria entre la cámara sepulcral y la antecámara. La parte interior de aquella pared se pintó para poder completar la decoración ya presente en las otras paredes de la cámara sepulcral. En el centro se dejó una apertura para que pudiesen pasar los obreros y los sacerdotes que iban a depositar los últimos objetos del ajuar alrededor de las capillas y en el llamado «Tesoro». Cuando acabaron su trabajo, la apertura de la pared se cerró con ladrillos de adobe, se enlució y los oficiales presentes estamparon los sellos sobre la superficie exterior. El anexo y la antecámara se llenaron con otros objetos pertenecientes al ajuar real y las puertas se tapiaron. En el corredor de entrada se dejaron los objetos utilizados durante la momificación y algunas ofrendas de alimentos; la puerta se selló y la entrada de la tumba se enterró.

Poco tiempo después se produjeron los dos intentos de robo de los que te he hablado; a continuación, la tumba se volvió a ordenar a toda prisa, se cerró y pronto cayó en el olvido. La presencia de los barracones de los obreros sobre la escalera de entrada, utilizados durante la construcción de la tumba de Ramsés VI, constituyó otra protección para los milenios sucesivos.

El poder de la memoria

Como hemos visto, el joven soberano vivió en un periodo muy turbulento, ascendió al trono de niño y reinó apenas diez años, fue prácticamente ignorado por sus sucesores y olvidado durante más de treinta siglos.

Sin embargo, gracias al descubrimiento de su tumba, el faraón ha adquirido una fama mundial y podríamos afirmar que hoy es uno de los personajes más conocidos del antiguo Egipto. Su nombre lo repiten millones de turistas que visitan su monumento funerario cada año, admiran los objetos expuestos en El Cairo, leen libros sobre él y siguen manteniendo vivo su nombre para siempre.

Quizá sin saberlo, todas esas personas llevan a cabo así el deseo íntimo de todo habitante del antiguo Egipto, que esperaba que su nombre no cayese en el olvido, sino que siguiese pronunciándose en las bocas de los vivos para siempre. Tú también, al leer este libro, contribuyes a que Tutankamón siga viviendo, incluso después de su muerte.
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Los objetos como fragmentos de memoria

Biografía de los objetos

Piensa en un objeto que uses todos los días. Un peine, un plato, una camiseta, un cuaderno escolar. Los usas sin darles demasiada importancia y probablemente nunca has pensado en qué pasará con ellos cuando ya no los utilices. Alguno se romperá, alguno lo perderás, alguno dejará de ser útil. Pero, aunque estén lejos de ti, podrían seguir existiendo aún mucho tiempo, quizá durante cientos o miles de años. Y alguien, dentro de tres mil años (como ha pasado con la tumba de Tutankamón), podría encontrar esos objetos e intentar saber algo de ti, de tu vida diaria y de tu carácter.

Pues eso es lo que hacen los arqueólogos: estudian los objetos que pertenecieron a personas que ya no están para saber algo de ellos.

Los objetos, obviamente, son mudos. Para obtener respuestas a nuestras preguntas, como has visto siguiendo el descubrimiento de Carter, hay que observarlos desde distintos puntos de vista y analizarlos de distintas formas. Los restos arqueológicos que ves en los museos a menudo se fabricaron, se utilizaron, se abandonaron o perdieron, se olvidaron o enterraron, y después de mucho tiempo se hallaron, se vendieron o robaron, se estudiaron y finalmente se expusieron en un museo. Han pasado de una mano a otra, de una persona a otra, y han acumulado una historia propia; se trata de la biografía de los objetos.

Así que esa biografía, de forma indirecta, nos aporta información no solo de dichos objetos, sino también de todas las personas que los han usado, de las que los han redescubierto y estudiado. Por eso, a partir de su observación, podemos saber algo de los que llegaron antes que nosotros y de quienes construyeron el mundo que conocemos; en ese sentido, los objetos antiguos nos hablan también de nosotros mismos.

Es como si contuviesen fragmentos de recuerdos, pequeñas teselas de un mosaico cuyas piezas han estado desperdigadas por ahí durante siglos y que nosotros solo podemos intentar reconstruir, al menos en parte. Cuando ves un objeto en la vitrina de un museo, debes saber que tras él hay muchas historias ocultas. La tarea de los museos consiste en dar tanta información sobre el objeto como sea posible, pero para hacerlo es necesario interrogar a los objetos, estudiarlos.

Te pongo un ejemplo. Pensemos en una pequeña vasija para aceites perfumados, un elemento que se ha encontrado muchas veces en las tumbas egipcias. Podemos someterla a muchos análisis científicos para que «nos cuente» su historia. Los arqueólogos llaman «arqueometría» al conjunto de dichos análisis. El primero que podemos utilizar para nuestra vasija es el análisis autóptico, que es el examen de la vasija tal como la vemos. También se puede utilizar el diagnóstico por la imagen, o sea, hacerles una radiografía, por ejemplo. Si analizamos los isótopos, es decir, unos tipos de átomos concretos, logramos saber el tipo de arcilla que se utilizó para modelar la vasija, así como su procedencia. El análisis del residuo dentro de la vasija puede contarnos qué tipo de aceite contenía. Recopilando toda esta información, el objeto poco a poco nos desvela su historia, nos permite reconstruir su biografía y se convierte en clave para comprender hábitos y costumbres de los antiguos.

La vida de los objetos antes del museo

En cualquier caso, el objeto no es solo un «documento histórico», un testigo superviviente de un mundo lejano y desaparecido. Cuando visitamos un museo y admiramos unos restos en una vitrina, establecemos una relación con ellos que va más allá de lo que nos cuentan del mundo del que llegan. Un sarcófago egipcio, por ejemplo, no se creó para estar expuesto en una vitrina y ser admirado como una obra de arte. En la práctica, los restos viven en el presente una nueva existencia, durante la que son contemplados, estudiados, clasificados, interpretados y asumen un valor muy distinto del que tenían en el pasado. También esa segunda vida «de museo» tiene un valor y hay que estudiarla.

Para hacerlo, hay que partir de los archivos que nos cuentan si aquella vasija, o aquel sarcófago, llegó al museo desde un mercado de antigüedades, desde una excavación arqueológica o desde una colección privada. El estudio de los archivos y de las publicaciones del pasado nos revela también cómo han evolucionado nuestros conocimientos. Por ejemplo, ha habido grandes expertos que han logrado descifrar por primera vez la lengua de los antiguos egipcios, han tenido ideas brillantes, han logrado comprender del todo el significado de unos determinados restos y hoy sus conclusiones siguen siendo válidas. Sin embargo, ha habido otros cuyas hipótesis han sido «superadas» por nuevos descubrimientos, observaciones distintas, evolución de puntos de vista que nos han llevado a cambiar las conclusiones precedentes. Es decir, la investigación nos enseña a cuestionar de forma constante nuestros resultados con el fin de comprender mejor el mundo antiguo y a nosotros mismos.

El filósofo griego Arquitas de Tarento se planteaba una pregunta: «Suponiendo que se pueda alcanzar el límite más externo del cielo, ¿qué pasaría si yo intentase extender mi bastón más allá de dicho límite? En el momento en el que lo hiciese, demostraría que el cielo no acaba allí, sino que continúa». Si esa operación se puede repetir cada vez que se llega a un límite, ese límite podría ser aparente, y en realidad el espacio explorable podría ser infinito. Si trasladamos las palabras de Arquitas al campo del conocimiento, cada vez que descubrimos un fragmento más de la historia de un objeto nos aventuramos más allá del límite del conocimiento que teníamos hasta ese momento. Por eso la arqueología es extraordinaria: los objetos antiguos que estudiamos son como el bastón de Arquitas, nos permiten tantear más allá de los límites aparentes del conocimiento y ampliarlos cada vez más.

«Cosas maravillosas»

Ahí es donde hemos dejado a Carter, delante de una pared echando un vistazo por un agujero con una vela encendida, mientras lord Carnarvon, a sus espaldas, se impacientaba por posar también él los ojos sobre aquellas «cosas maravillosas». No sabemos si fueron realmente esas las palabras del arqueólogo, pero describen a la perfección el estupor que también nosotros habríamos sentido ante aquel descubrimiento.

Cada uno de los objetos hallados en la tumba nos ha contado su historia y ha servido como tesela de un mosaico más grande, permitiéndonos redescubrir la historia de Tutankamón y del periodo en el que vivió. Algunos objetos, más que otros, han sido capaces de revelarnos datos sobre aspectos que ni siquiera conocíamos.

Un papiro especial
Encontramos un indicio de esta disposición en un papiro que se conserva en el Museo Egipcio de Turín, que Carter y Gardiner publicaron en 1917 y que contiene el diseño de la tumba de Ramsés IV. En el papiro se ve el sarcófago rodeado de seis rectángulos. Al principio se habían interpretado como escaleras descendientes, pero hoy (el conocimiento evoluciona, como decíamos antes) podemos suponer que ese diseño mostraba una disposición similar a la de la tumba de Tutankamón: el sarcófago dentro de las cajas que lo custodian.
[image: Filigrana decorativa con motivos de jeroglíficos egipcios.]


El cuerpo del faraón

El hallazgo más importante fue el de la momia real. Todo el sepulcro se había diseñado para garantizar la preservación del cuerpo y proporcionar al difunto soberano las herramientas para poder seguir viviendo en el más allá. El mayor esfuerzo se había dedicado a proteger los restos mortales, introducidos, como hemos visto, en tres sarcófagos antropomorfos, que a su vez estaban dentro de un sarcófago de piedra protegido por cuatro grandes cajas doradas.

La momia también fue una fuente importantísima para comprender a fondo el antiguo ritual funerario reservado a los faraones, que hasta entonces se conocía solo en teoría por medio de textos e imágenes. Los TEXTOS FUNERARIOS —entre ellos, por ejemplo, el Libro de los muertos— explican qué amuletos y objetos debían colocarse sobre el cuerpo del difunto para protegerlo de las influencias malignas. Las representaciones de otros sarcófagos nos muestran collares elaborados y nos dan una idea de cómo debía adornarse la momia antes de depositarla en la cámara sepulcral. Pero cuando Carter empezó a quitar las vendas a la de Tutankamón, por primera vez, se vio la aplicación práctica de todo lo que se había leído en las fuentes.

Además, en el ajuar funerario, una parte importante la formaban algunos órganos internos del difunto: pulmones, estómago, hígado e intestino. Por lo general, se momificaban y conservaban en cuatro vasos canopos. En el caso de Tutankamón, en cambio, los órganos se colocaron en cuatro sarcófagos en miniatura dentro de una caja.

En muchos aspectos, el inventario de la tumba daba la impresión de ser una recopilación de piezas de calidad procedentes en gran parte del palacio y de los almacenes reales. Entre todos los que se encontraron, algunos poseen características particulares que los hacen especialmente interesantes.

El libro de los Muertos
El Libro de los muertos es el nombre que damos a los papiros que se colocaban en las tumbas junto al difunto y que contenían una serie de fórmulas destinadas a acompañarlo en el más allá. El nombre antiguo de este documento era ru nu peret em heru, más o menos ‘fórmula para salir a la luz del día’.
Contenía una combinación variable de frases, en ocasiones acompañadas de ilustraciones. La recopilación que nosotros llamamos Libro de los muertos se utilizaba en el Imperio Nuevo, pero tenía sus raíces en los Textos de las pirámides, más antiguos, grabados sobre las paredes de las pirámides del Imperio Antiguo de finales de la dinastía V en adelante. En el Imperio Medio aparecieron los conocidos como Textos de los sarcófagos, escritos de un modo algo distinto y que contenían nuevas fórmulas.
En el Imperio Nuevo se podían adquirir papiros del Libro de los muertos prácticamente completos, salvo por un espacio para añadir el nombre de la persona en cuestión. Parece que ese es el caso del papiro de Kha y Merit, conservado en el Museo Egipcio de Turín, cuyos nombres con toda probabilidad se añadieron en un momento posterior en los espacios dejados expresamente vacíos en la segunda columna del texto en jeroglífico. ¡Puedes verlo con tus propios ojos si vienes a visitar el museo!
[image: Filigrana decorativa con motivos de jeroglíficos egipcios.]



[image: LAS HISTORIAS DE LOS OBJETOS]


1
LOS TRES SARCÓFAGOS ANTROPOMORFOS

Para qué servían

Para conservar el cuerpo del faraón.

De qué material estaban hechos

Los dos sarcófagos más externos son de madera recubierta de oro. En cambio, el tercero, más interno, es de oro macizo, «un ejemplo único», usando las palabras de Carter, «en el arte del labrado del metal».

Señas particulares

La secuencia de sarcófagos, unos dentro de otros, acababa con el objeto que representa, por excelencia, a Tutankamón y a la historia del descubrimiento de su tumba: la máscara funeraria. Está hecha de oro macizo y adornada con piedras duras y reproduce los rasgos idealizados del joven rey.

El cuerpo del faraón se representa con un CAYADO y un FLAGELO en las manos. En el cuello lleva dos collares (shebyu) formados por una hilera de piezas lenticulares de oro y fayenza. La momia está envuelta en una MORTAJA que lleva cosido un gran collar de perlas y flores auténticas.

[image: Ilustración de los tres sarcófagos, con las siguientes notas señalando las diversas partes: El tocado: nemes, decorado con una cobra y un buitre sobre la frente. Los brazos del faraón están cruzados sobre el pecho. El rostro del tercer sarcófago descubierto es de oro brillante. El segundo sarcófago (mediano) es de madera laminada de oro con incrustaciones de piedras duras y no tiene asas. El segundo y el tercer sarcófago representan tanto al rey como al dios Osiris. El segundo sarcófago está decorado con un motivo que recuerda a las plumas de las alas del dios Horus.]



2
LA MÁSCARA DE ORO

Para qué servía

Para proteger el rostro del rey.

De qué material está hecha

Dos capas de oro soldadas entre sí. El efecto final de gran esplendor se obtuvo mediante bruñido.

Señas particulares

Las dos líneas horizontales grabadas sobre el cuello, los ojos almendrados, los labios carnosos y la forma alargada del rostro nos cuentan que la máscara es obra de artesanos formados en la época de Akenatón.

La parte posterior de la máscara lleva la inscripción de un texto mágico cuya finalidad consiste en proteger las distintas partes de la cabeza. Cada una se vincula a una divinidad: la frente de Anubis (el dios de la momificación); el ojo derecho es la barca solar nocturna; el ojo izquierdo, la barca diurna; las cejas, la Enéada (el grupo de nueve divinidades veneradas en la ciudad de Heliópolis).

[image: Ilustración de la máscara de oro, con las siguientes notas señalando las diversas partes: La máscara representa al joven soberano llevando un nemes con franjas que alternan oro e incrustaciones de pasta vítrea de color azul. En la frente: las diosas Nekhbet y Uadyet, de oro macizo con incrustaciones de vidrio, cornalina y lapislázuli. Contorno y cejas: lapislázuli. Los ojos: cuarcita blanca y obsidiana. Los lóbulos de las orejas tienen orificios que se habían cubierto con una hoja de oro. Broches del collar: cabeza del dios halcón Horus. El collar sobre el pecho está compuesto por doce hileras de perlas, también en este caso incrustadas con piedras semipreciosas y pasta vítrea. La larga barba con extremo curvado que cuelga del mentón del rey es de pasta vítrea azul con un marco de oro.]



3
EL TRONO DE ORO

Para qué servía

De las seis sillas halladas en la tumba, es la más hermosa, exuberante y espectacular. No sabemos si era un trono de verdad, pero ¡sin duda lo parece!

De qué material está hecho

Madera recubierta de láminas de oro y plata, incrustaciones de vidrio, fayenza y piedras duras.

Señas particulares

Se remota a los inicios del reinado de Tutankamón. Las imágenes y el estilo de las figuras humanas, con formas suaves y redondeadas y una actitud relajada, remiten en su totalidad a la época de su predecesor, Akenatón.

Es una de las grandes obras maestras de la tumba. Carter declaró: «Puedo decir, sin dudarlo, que se trata del objeto más bello que se ha encontrado nunca en Egipto».

[image: Ilustración del trono de oro, con las siguientes notas señalando las diversas partes: Escena en el respaldo: Tutankamón sentado en un trono dentro de un baldaquino formado por pilares florales y por una cornisa de ureos y flores. El faraón lleva la corona Atef (compuesta por una tiara, colocada sobre dos cuernos, a cuyos lados están fijadas dos grandes plumas) mientras que su esposa lleva un tocado con plumas. El disco que destaca sobre el conjunto es el disco solar Atón, a cuyos lados se encuentran los cartuchos con el nombre del dios y del reino de Akenatón. La reina, delante de él, aparece aplicándole un ungüento perfumado. Del disco descienden los rayos sobre la pareja real, que se designa con los apelativos Tutankamón y Anjesenamón. Ambos apelativos son posamarnianos.]



4
EL CARRO CEREMONIAL

Para qué servía

Lo usaba el rey para recorrer las calles de la capital. Al mando de un carro, el faraón exhibía su poder sobre sus enemigos derrotados, conmemoraba la fuerza del Egipto unido y lo protegían las divinidades egipcias.

De qué material está hecho

Madera y paneles estucados y cubiertos de lámina de oro.

Señas particulares

El carro exhibía todos los símbolos que narraban la gloria y la importancia de Tutankamón. Todos ellos, del más pequeño al más grande, tienen un significado preciso.

[image: Ilustración del carro ceremonial, con las siguientes notas señalando las diversas partes: La parte frontal del carro está decorada con cartuchos con tres de los nombres del faraón coronados por un disco solar alado, flanqueado por loto y papiro, los símbolos del Alto y el Bajo Egipto. En el interior: la decoración representa el triunfo del soberano sobre sus enemigos. Los enemigos se representan como hombres de distintas etnias con el cuello sujeto por cuerdas y los brazos atados en posiciones incómodas.]



5
EL BUSTO DE TUTANKAMÓN

Para qué servía

No está claro.

De qué material está hecho

Madera estucada y pintada.

Señas particulares

Solo tiene la parte superior de los brazos. Por ese motivo, Carter pensó que se trataba de un maniquí utilizado para sostener los vestidos y las joyas del rey cuando se preparaba para las ceremonias religiosas, o para probar las medidas de las prendas, como un maniquí de sastre.

Otra posibilidad es que sea solo parte de una estatua más grande. Las estatuas egipcias solían estar formadas por piezas, en muchos casos incluso de materiales distintos. Sin embargo, este ejemplar no tiene ningún enganche y no se han encontrado otras partes cerca.

[image: Ilustración del busto de Tutankamón, con las siguientes notas señalando las diversas partes: Rostro: rojo oscuro. Túnica y corona: amarillo claro.]



6
LOS JUEGOS DE MESA

Para qué servían

Para jugar.

De qué material están hechos

Madera y marfil.

Señas particulares

Aunque el senet era popular en el antiguo Egipto, no conocemos bien las reglas. Sabemos que tenía un fuerte significado religioso: el movimiento de los peones, como en una partida contra un adversario invisible, simbolizaba el recorrido del difunto hacia el más allá.

[image: Ilustración de un juego de mesa, con las siguientes notas señalando las diversas partes: En este lado: grabado que representa al soberano sentado en un trono recibiendo flores de loto de Anjesenamón, en pie frente a él. Senet: juego de marfil con forma de pequeño tablero sobre el que se mueven unos peones. Inscripciones con títulos reales y epítetos referidos a Tutankamón. Pequeño cajón para guardar los peones.]



7
EL COFRE DE MADERA PINTADA

Para qué servía

Para guardar ropa.

De qué material está hecho

Madera pintada.

Señas particulares

Hallado en la antecámara de la tumba, impresionó a Carter porque, como artista, reconoció enseguida la habilidad de su autor. El arqueólogo llegó a decir de aquel cofre que era uno de los mayores tesoros artísticos jamás encontrados.

Sobre la caja se representan tres escenas principales: en un lado, Tutankamón en su carro, con la flecha en el arco, se enfrenta a los enemigos, que caen uno sobre otro alcanzados por los dardos del soberano.

En el otro lado, el faraón se abalanza contra una multitud de enemigos nubios.

Por último, sobre la tapa se representan escenas de caza. En una de las escenas atrapa antílopes, gacelas, asnos salvajes, mientras que en la otra da caza a un león.

Pero imaginamos que a Carter también le impresionó la técnica de la decoración. El artista que la realizó había extendido una base de yeso sobre la madera para tener un «lienzo» más adecuado para todos los minúsculos detalles que introdujo en cada escena.


8
LAS TROMPETAS

Para qué servían

Para alabar al soberano durante los desfiles (es una hipótesis).

De qué material están hechas

Una de plata con elementos de oro, la otra de cobre o bronce con elementos de oro y electro.

Contienen un núcleo de madera decorada, que probablemente servía para evitar que el metal se deformase o para mantener limpio el tubo.

Sobre la trompeta de plata están representadas la flor de loto y el nombre del rey Tutankamón. La boquilla es de oro, el mismo material utilizado para una franja decorativa aplicada en el borde de la campana.

Ambas tienen incrustaciones y decoraciones que representan a divinidades.

Señas particulares

El 16 de abril de 1939, más de ciento cincuenta millones de personas pudieron escuchar el sonido de estos instrumentos durante una retransmisión radiofónica de la BBC. Fue James Tappern, músico de la fanfarria del Ejército británico, quien las tocó en directo desde el Museo Egipcio de El Cairo. Sin embargo, durante los ensayos, la trompeta de plata se dañó por su extrema fragilidad. El sonido se definió como ronco y potente.

Tappern llegó con dificultades a los tonos agudos, por lo que se dedujo que probablemente en el Egipto de la época de Tutankamón estaba más extendido un sonido rítmico constante de timbre medio.


9
LOS DOS FETOS

Para qué servían

Para reunir al rey con sus hijas en el más allá.

De qué material están hechos

Aunque los dos sarcófagos externos y los dos internos son de madera, los internos están revestidos de una fina hoja de oro. Las momias están envueltas en telas de lino.

Señas particulares

A pesar de ser faraón, la vida de Tutankamón no estuvo exenta de dificultades y dolor. Sepultados en su tumba, dentro del «Tesoro», se encontraron los cuerpecillos de dos niñas nacidas muertas, momificados y envueltos en vendas. Probablemente eran hijas del faraón y de su jovencísima esposa Anjesenamón.

La más pequeña había nacido prematura y había muerto justo después del nacimiento. Tenía la piel gris y frágil, los párpados estaban entreabiertos y no parecía tener incisiones abdominales, signo de que no se le habían retirado los órganos internos, como sí solía ocurrir en las momificaciones. El segundo cuerpo era ligeramente más grande. También ella había nacido prematura, pero, en comparación con su hermana, tenía algo de cabello, pestañas y cejas, y se había momificado con la misma técnica que se utilizaba para los adultos.

La presencia de estos dos pequeños cuerpos nos revela que en el antiguo Egipto también se preparaba a los niños, al igual que a los adultos, para la vida en el más allá, y que acompañaron a Tutankamón en su último viaje.


[image: LA GLORIA DE TUTANKAMÓN]


Fama y curiosidades

El descubrimiento de la tumba de Tutankamón en 1922 dio la vuelta al mundo. El hallazgo de este sepulcro tras más de tres mil años fue noticia de portada en todos los periódicos más importantes y muy pronto se desencadenó una auténtica histeria mundial que se denominó «Tutmanía». Como hemos visto, la cantidad de gente que deseaba visitar la tumba creció en poco tiempo y las agencias de viajes inglesas como Thomas Cook & Son y Cunard enseguida empezaron a organizar estancias en Luxor para responder al deseo de todos los que querían estar presentes en el Valle de los Reyes mientras avanzaban las excavaciones.

	Cuando se descubrió la puerta externa de la tumba, en 1922, Carter leyó enseguida el nombre grabado en el yeso del interior del cartucho como Tut-Ankh-Amun. Dado que las vocales no se indicaban en la escritura antigua egipcia, sino que las insertaron los estudiosos modernos para facilitar la pronunciación, existen otras posibles vocalizaciones del apelativo del soberano, como Tut-Ankh-Amon. En cualquier caso, a partir de 1923 empezó a extenderse una versión acortada del nombre del faraón. En algunas cartas, escritas tras la apertura de la tumba, el propio lord Carnarvon comenzó a referirse al rey «Tut», diminutivo que se extendió pronto sobre todo en el mundo anglosajón. El autor de textos musicales Harry Von Tilzer escribió incluso una canción titulada «El viejo rey Tut» que tuvo un gran éxito, hasta el punto de que el apelativo «el rey Tut» se utiliza para productos comerciales e incluso el presidente de Estados Unidos Herbert Hoover llamó así a su perro.
	La cámara sepulcral de la tumba de Tutankamón estaba protegida por dos estatuas de guardianes de tamaño real. Harry Burton tomó una fotografía de la estatua de la derecha, de cuyo brazo izquierdo colgaba un trozo de tela: fue una de las primeras imágenes que se publicaron en The Times. Antes de que se abriese la cámara sepulcral, y de que se pudiesen ver los espléndidos sarcófagos y la máscara funeraria, ese guardián se convirtió en la imagen más famosa del sepulcro. Se hicieron algunas réplicas y, junto con las copias de los objetos hallados en la antecámara, fueron las protagonistas de una muestra de la «Exposición del Imperio Británico» en Wembley entre los años 1924 y 1925. El escultor William Aumonier y su equipo hicieron las copias a partir de las fotografías que se habían publicado y siguiendo los consejos de Arthur Weigall. Tras la clausura de la muestra en Wembley, la pequeña ciudad de Hull adquirió las copias, que siguen expuestas en el museo Hands on History.
	Unos cuarenta años después del descubrimiento, parte del ajuar de Tutankamón salió de Egipto por primera vez. En noviembre de 1961, Jacqueline Kennedy, esposa del entonces presidente estadounidense, acudió a la Galería Nacional de Arte de Washington para inaugurar una muestra sin precedentes. Algunos objetos maravillosos del ajuar del faraón niño, unas treinta y cuatro piezas, se habían dispuesto en la entrada del gran museo estadounidense. Nadie había olvidado el sensacional descubrimiento realizado en 1922 y el mundo quería ver de cerca el oro de Tutankamón.
	Entre 1961 y 1967, la exposición, titulada «Los tesoros de Tutankamón», emocionó a dieciocho ciudades de Estados Unidos y seis en Canadá, con parada también en Japón y Francia. El objetivo de aquel proyecto itinerante era obtener apoyo y soporte mundial para la campaña presentada por la Unesco con el objeto de salvar los monumentos nubios amenazados por las aguas con las que en aquellos años se estaba creando el lago artificial Nasser, tras la construcción de la gran presa de Asuán. De esta forma comenzó el periodo de las grandes exposiciones.
	«Los tesoros de Tutankamón» de 1972 en el Museo Británico, para el cincuenta aniversario del descubrimiento, es otro proyecto inolvidable. Durante los nueve meses de la exposición, se formaron colas larguísimas frente al museo. Aún hoy es la exposición temporal de mayor éxito en la historia del Museo Británico. La muestra consistía en 53 piezas del ajuar, entre ellas la famosa máscara, y se quedó en Londres del 30 de marzo al 30 de septiembre. Después comenzó una gira por todo el mundo.


Es muy difícil plantearse el siglo XX sin el descubrimiento de Tutankamón. Su tumba y sus tesoros despertaron la curiosidad de tantas personas que provocaron el nacimiento por primera vez de un auténtico turismo de masas, pero también atrajeron a los medios de comunicación como nunca antes había ocurrido y llevaron a la fabricación de objetos y souvenirs repartidos por todo el mundo. No es exagerado decir que la máscara dorada de Tutankamón es una de las obras de arte más conocidas, que puede competir, en cuanto a notoriedad, con la Gioconda. Pero ¿por qué el soberano que murió niño sigue despertando curiosidad, inspirando y hechizando a tantas personas?

Tutankamón y la Guerra Fría
Cuando el proyecto de la exposición se puso en marcha, el mundo estaba el plena Guerra Fría y se encontraba dividido en dos bloques: de una parte, Estados Unidos, y, de la otra, la Unión Soviética. Egipto, aliado de la Unión Soviética, se mostraba más bien reacio a la idea de enviar las piezas a Estados Unidos. Las cosas cambiaron tras la guerra de Yom Kippur en 1973. Después de las victorias militares iniciales, el ejército egipcio fue arrinconado por los soldados israelíes. Estados Unidos, con Richard Nixon y Henry Kissinger al mando, ejercieron fuertes presiones sobre Israel para que perdonara a Egipto. La intención de Estados Unidos era lograr alejar a Egipto de los soviéticos y acercarlo a su propio bando. Una consecuencia inmediata de ello fue que se esfumó la oposición inicial a enviar los objetos de Tutankamón de gira por Estados Unidos. Se organizó un recorrido de la exposición por siete ciudades, incluidas Washington, Chicago, Los Ángeles y Nueva York. Más de ocho millones de personas visitaron la muestra entre 1976 y 1979.
El público acudió en masa y permitió poner de relieve que el papel de las instituciones estadounidenses, a partir del Museo Metropolitano de Arte de Nueva York, había resultado fundamental en los momentos cruciales del descubrimiento. Desde Estados Unidos la muestra se trasladó a Canadá y después a la República Federal de Alemania en 1981. El enorme éxito de la exposición en occidente provocó una nueva oleada de Tutmanía muy similar a la de los años veinte.
[image: Filigrana decorativa con motivos de jeroglíficos egipcios.]


La fascinación del descubrimiento

La hija de lord Carnarvon dijo que el descubrimiento de la tumba de Tutankamón fue fascinante porque hacía soñar, como el hallazgo de la mítica cueva de Aladino. Arthur Mace escribió en el Boletín del Museo Metropolitano que sentir emoción por la mera idea de descubrir un tesoro oculto formaba parte de la naturaleza humana. O quizá es la idea de que los antiguos egipcios destinasen tesoros inmensos a permanecer para siempre bajo tierra lo que los hace aún más irresistibles a nuestros ojos.

Además, hay y ha habido otros elementos que hemos visto a lo largo de esta historia —como las dificultades entre Carter y las autoridades, la muerte imprevista de Carnarvon, la extensión de la creencia supersticiosa vinculada a la presunta maldición— que han potenciado aún más la emoción y el interés por todo el asunto.

Sin embargo, la verdadera razón de esta fascinación inalterable, de este recuerdo consolidado que se transmite de generación en generación, reside en todos nosotros, en la historia contemporánea que nos lleva de noviembre de 1922 a la primera exposición de 1961 y luego a Londres, Estados Unidos y Egipto, donde —un siglo después del descubrimiento— se está ultimando la construcción de un museo de dimensiones faraónicas que deberá acoger todo el ajuar de Tutankamón. Y, finalmente, también en nuestras historias personales y en el recuerdo de las primeras páginas de los libros de historia que hojeamos en el colegio.

El rey Tut ha pasado a formar parte de nuestras vidas, de la historia de todos y cada uno de nosotros. Nos ha hecho conscientes de la fuerza e influencia que tienen sobre nuestra existencia los objetos que nos recuerdan en todo momento el vínculo, el puente que nos une con las generaciones que nos precedieron. Aunque las esperanzas, los miedos y los sentimientos de los antiguos egipcios probablemente no fuesen tan distintos de los nuestros, es imposible entrar en su cabeza, comprender qué pensaban en el fondo y qué emociones sentían. No obstante, podemos intentar entender qué papel tuvieron los objetos en sus vidas, cómo se utilizaban, cómo podían asegurar una vida después de la muerte.

Esa es la verdadera fascinación de Tutankamón, de la historia y de la arqueología: acercarnos cada vez más al conocimiento del pasado para comprendernos mejor a nosotros mismos.
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ALTO EGIPTO

Parte más «alta» de Egipto, desde la cual discurría el río hacia la parte más «baja» (véase «Bajo Egipto» más abajo), que comprende gran parte del Valle del Nilo desde El Cairo hasta Asuán, donde el río dejaba de ser fácilmente navegable.

ARQUITRABE

Elemento arquitectónico horizontal que conecta entre sí los pilares o las columnas inferiores y sostiene las estructuras superiores descargando su peso.

BAJO EGIPTO

Parte más «baja» de Egipto, que comprende el delta del río Nilo, que llega desde el Alto Egipto (véase arriba «Alto Egipto») y luego desemboca en el Mediterráneo.

CARTONAJE

Técnica para realizar las máscaras funerarias superponiendo capas de lino o papiro, estucadas entre sí y luego pintadas.

CAYADO

En egipcio heka, es un bastón corvo que tiene función de cetro y que solo puede utilizar el faraón o quien ejerce con él una función de poder. En su origen, era el bastón de los pastores.

CORREGENTE

Quien comparte con el soberano la responsabilidad de gobernar. En el antiguo Egipto los faraones utilizaban a menudo la corregencia (el acto de ejercer la regencia juntos en el trono), lo que en ocasiones dificulta saber exactamente cuántos años reinó cada uno de ellos.

CULTO

Cuidado y homenajes que se dedican a las divinidades y al lugar sagrado erigido en su nombre.

ESCRITURA HIERÁTICA

Versión cursiva de los jeroglíficos en la que se usaban caracteres simplificados y, a menudo, unidos entre sí.

ESTELA DE LA RESTAURACIÓN

Antigua estela egipcia de granito rojo. Erigida por Tutankamón, la encontró en 1905-1907 el arqueólogo francés Georges Legrain en Karnak. Se encuentra en el Museo Egipcio de El Cairo.

ESTELAS FRONTERIZAS

Una serie de textos en jeroglífico acompañados por bajorrelieves que Akenatón hizo grabar en las montañas que rodean la llanura de Amarna, la antigua Aketatón, para marcar los límites.

FAYENZA

Nombre con el que se indica tradicionalmente un tipo especial de material vidrioso que se usaba en el antiguo Egipto, con un típico color azul turquí o verdoso brillante. El nombre fayenza viene de la ciudad italiana de Faenza, conocida en todo el mundo por su producción de cerámica.

FLAGELO

En egipcio nejej, es un bastón simbólico al que se adherían tiras cortas de tela. Representa el poder del faraón de volver fértiles las tierras.

FOTOGRAFÍA A ESCALA

Característica de las fotografías arqueológicas tomadas en los lugares de excavación. Los objetos hallados se fotografían junto a referencias de medida precisas o a otros objetos que permiten conocer las dimensiones con claridad y precisión.

FUENTES

Documentos y materiales que contienen datos y testimonios del pasado y que los estudiosos utilizan para reconstruir acontecimientos históricos, periodos históricos y sus hábitos de vida.

GRAN ESPOSA REAL

Consorte de los soberanos egipcios a partir del momento de su coronación.

INSCRIPCIÓN BIOGRÁFICA

Textos inscritos en una tumba que cuentan los principales acontecimientos de la vida del difunto. En el antiguo Egipto, los que completaban con éxito importantes tareas para el faraón hacían grabar estos relatos en las paredes de sus tumbas para ser recordados con dignidad.

INSPECTOR JEFE DE ANTIGÜEDADES

Jefe de todos los inspectores encargados por las autoridades egipcias de comprobar el correcto desarrollo de las operaciones de excavación arqueológica de una zona o de un grupo de monumentos egipcios.

MORTAJA

Lienzo utilizado para envolver o cubrir el cuerpo del difunto.

NECRÓPOLIS DE SAQQARA

Necrópolis a treinta kilómetros al sur de la ciudad de El Cairo. Aunque es famosa sobre todo por la pirámide escalonada de Zoser, incluye también una red subterránea de tumbas de la dinastía II, siete pirámides de las dinastías V y VI y cientos de tumbas de todas las épocas históricas del antiguo Egipto.

QURNA

Parte de la gran necrópolis tebana sobre la orilla occidental del Nilo, situada a poca distancia del Valle de los Reyes y los templos funerarios de los faraones.

SEPTICEMIA

Infección aguda provocada por el paso a la sangre de gérmenes procedentes de infecciones en otros puntos del organismo. Se trata de una infección extremadamente peligrosa que solo se cura con antibióticos, por lo que antes de su invención resultaba casi siempre mortal.

SERVICE DES ANTIQUITÉS

Service des Antiquités, creado en 1858 en Egipto. Su tarea consistía en llevar a cabo excavaciones arqueológicas, y autorizar y supervisar las que realizaban arqueólogos extranjeros, así como luchar contra el tráfico ilícito de restos arqueológicos.

TEXTOS FUNERARIOS

Con este nombre se conoce una serie de textos antiguos egipcios cuya función era acompañar al difunto en el más allá. Se trata de secuencias de fórmulas mágico-religiosas que se remontan a distintos periodos de la historia antigua egipcia y que se agrupan convencionalmente en colecciones, entre las que destacan los Textos de las pirámides (los más antiguos se remontan al Imperio Antiguo), los Textos de los sarcófagos (del Imperio Medio) y el Libro de los muertos (utilizado en el Imperio Nuevo).

TOMOGRAFÍA AXIAL COMPUTARIZADA (TAC)

Técnica de exploración con la que se pueden reproducir imágenes seccionales y tridimensionales de un cuerpo, a través de un análisis de la atenuación de un haz de rayos X mientras pasa a través de una parte del cuerpo.

TUMBA RUPESTRE

Tumba excavada parcialmente en la roca de una colina. Suele tener una o varias salas subterráneas.

VISIR

Funcionario más alto al servicio del faraón.
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Christian Greco, egiptólogo, es director del Museo Egipcio de Turín desde 2014. Antes de ocupar ese puesto, estudió muchos años en Italia y en los Países Bajos, donde enseñó latín y griego en Secundaria y trabajó como conservador de la colección egipcia de Leiden.

Descubrió Egipto a los doce años, durante unas vacaciones. En este libro, el extraordinario descubrimiento de la tumba de Tutankamón se cuenta como nunca antes, a través de los ojos de aquel muchacho.

Mariàngela Taulé i Delor, arqueólogo, es la directora general de la Fundación Arqueológica Clos - Museo Egipcio de Barcelona desde 2003. ha participado en varios proyectos de investigación arqueológica en Cataluña, Alemania, Egipto y La Tierra del Fuego (Argentina).
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La guerra civil española

Marconi, Sara

9788413612126
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Desde que el abuelo compartió con ellos su pasión por el pasado, Carmen y Marco se han vuelto unos auténticos locos por la historia. No hay nada que les guste más que escuchar las explicaciones de su abuelo y viajar con él en el tiempo. 
Esta es la historia más difícil que jamás ha tenido que explicar el abuelo Eduardo a sus dos nietos, Carmen y Marco. Porque no es una historia lejana, sino un episodio muy triste que le tocó vivir a él cuando era pequeño, y a todas las familias españolas de aquella época. Pero es también una historia que no se puede olvidar si queremos que no vuelva a repetirse. 
Así que, con todo el cuidado posible pero también con toda la transparencia, el abuelo les narrará a los pequeños la guerra civil española, el conflicto que durante tres años enfrentó a hermanos, vecinos y amigos. Desde la proclamación de la Segunda República hasta el golpe de estado y la dictadura de Franco, nuestros tres protagonistas se sumergirán en uno de los períodos más importantes de la historia reciente de España.
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Descubrir España

Bonalletra Alcompás
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112 Páginas
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¿Conoces las comunidades autónomas? ¿Y sus capitales? Si alguien te preguntara por la montaña mágica de Cataluña o por Finisterre, el lugar donde se acaba la tierra, ¿a dónde lo enviarías? ¿Sabes por qué los relojes canarios marcan una hora menos que los de la Península? ¿Y quiénes son los chulapos o los mangurrinos? Déjate guiar por estas páginas y descubrirás todo lo que esconde cada rincón de nuestra geografía: platos típicos, tradiciones, monumentos, paisajes ¡y mucho más!

Cómpralo y empieza a leer
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Marie Curie

Lloret Blackburn, Víctor

9788417822514

32 Páginas
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¿Alguna vez te han hecho una radiografía?

Pues tienes que saber que se inventaron gracias a los descubrimientos de Marie Curie.

Ya desde pequeña, Marie mostró un gran interés por la ciencia. Pero en el país en el que había nacido las chicas no podían ir a la universidad, ¡y mucho menos estudiar ciencia!

Esta fue solo la primera de las muchas dificultades que tuvo que superar antes de convertirse en una de las científicas más importantes de la historia. Pero el esfuerzo valió la pena: fue la primera persona en ganar dos premios Nobel.

Cómpralo y empieza a leer
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Leonardo Da Vinci

Alonso López, Javier

9788417822453

32 Páginas
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Cuando era pequeño y le preguntaban qué quería ser de mayor no sabía qué responder, porque le interesaba todo.

La mayoría de la gente lo conoce como pintor, aunque en realidad también fue inventor, científico, ingeniero, arquitecto, filósofo, escritor...

Pero lo importante no es solo que hiciese muchas cosas diferentes, sino que siempre intentó hacerlas de una manera que nunca nadie hubiera probado antes, y así, convertir en realidad todo cuanto imaginó.

Sus ideas fueron tan visionarias que muchos de sus inventos acabaron por hacerse realidad siglos más tarde.

Cómpralo y empieza a leer
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Albert Einstein

Acín Dal Maschio, Eduardo

9788417822477

32 Páginas

Cómpralo y empieza a leer

Todos hemos oído decir que Albert Einstein no fue un buen estudiante.

En realidad, su único "problema" es que ya desde pequeño le encantaba preguntar el porqué de las cosas, algo que no encajaba muy bien con la rígida disciplina de la escuela de entonces.

Su increíble intuición y su afán por cuestionarlo todo le llevaron a revolucionar la ciencia, demostrando que ni el tiempo ni el espacio son lo que creemos.

Su teoría de la relatividad le convirtió en el científico más importante del siglo xx, y para muchos el mayor de todos los tiempos.

Cómpralo y empieza a leer
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